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INFORME  PERICIAL 

Producido  por  los  profesores  ingenieros  agró- 
nomos Juan  Puig  y Nattino  y Antonio  Troise, 
en  un  expediente  iniciado  por  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia  ante  el  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas de  la  Provincia,  sobre  utilización  de 
residuos  de  la  Cárcel  de  Detenidos. 

Señor  Decano : 

Los  que  suscriben,  ingenieros  agrónomos  y químicos  far- 
macéuticos, nombrados  por  esa  Facultad,  para  que  en  nues- 
tro carácter  de  profesores  de  la  institución,  informemos  sobre 
el  contenido  de  la  nota  de  la  Suprema  Corte  en  la  parte 
pertinente  y que  es  de  su  sola  incumbencia,  sobre  la  mejor 
manera  de  esterilizar  residuos,  materias  fécales  y aguas  ser- 
vidas, y para  lo  cual  la  Intendencia  IMunicipal  aconseja  arro- 
jarlos sobre  terreno  arado  y depositarlos  en  zanjas  abiertas 
ron  ese  objeto,  cubriéndolos  con  la  misma  tierra  de  la  exca- 
vación,*— indicamos  lo  que  más  adelante  se  expresa.  Como  ya 
el  Departamento  de  Ingenieros  afirmó  que  la  extracción  de 
los  residuos  se  hace  en  condiciones  apropiadas,  informare- 
mos respecto  de  la  mejor  manera  de  aplicación  ó utilización 
racional  de  dicho  residuo  líquido  y sólido.  Esta  es  la  parte 
fundamental  que  la  ciencia  agronómica  solo  puede  resolver. 

Indicaremos,  pues,  los  medios  científicos  que  corresponden 
para  su  aprovechamiento  y esterilización,  de  manera  á alejar 
todo  peligro  para  la  salud  de  la  población  que  rodea  el 
punto  donde  se  hará  la  esterilización,  así  como  evitando  la 
contaminación  de  la  primera  napa  de  agua  que  alimenta  los 
pozos  de  balde  de  la  población. 

Como  base  fundamental,  diremos  que  el  único  y más  po- 
deroso esterilizante  para  las  deyecciones  animales  es  el  suelo, 
lo  que  demostraremos  luego. 

Para  utilizar  el  suelo  como  medio  de  esterilización  por  un 
lado,  y como  transformador  y aprovechador  de  los  elemen- 
tos nutritivos  por  otro,  aconsejamos  dos  formas  distintas. 
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a)  Ya  sea  utilizando  solo  el  suelo  como  medio  esteri- 
lizante . 

b)  Uniendo  á la  acción  anterior  el  cultivo  forrajero  co- 
mo auxiliar  para  aprovechar  los  elementos  nutritivos 
puestos  á su  disposición  en  gran  cantidad. 

/ 

Demostraremos  rápidamente  que  el  suelo  es  el  mejor  este- 
lilizante. 

Sabemos  que  las  deyecciones  humanas  pueden  contener  ade- 
más de  los  elementos  nutritivos  provenientes  de  los  alimentos 
ingeridos  y del  trabajo  de  desasimilación  orgánica,  innume- 
rables bacterios  patógenos,  como  el  del  tifus,  cólera,  fiebre 
amarilla,  fiebres  palúdicas,  etc. 

Parecería  que  al  arrojar  al  suel'o  tanto  gérmen  infeccioso, 
se  tendría  como  resultado  una  contaminación  de  él  y un  peli- 
gro para  la  salud  en  general ; pero  no  es  así.  En  el  suelo  se 
realizan  fenómenos  de  naturaleza  varia  que  e\dtan  que  ésta  se 
produzca,  destruyendo  la  vitalidad  de  los  gérmenes  patógenos. 

En  el  suelo  se  producen  oxidaciones  diversas,  debidas  á 
microorganismos  diferentes^  entre  los  cítales  juegan  un  rol 
importante  el  fermento  nítrico  y nitroso  de  Schloesing,  etc., 
que  transforman  la  materia  orgánida  azoada  jen  lanhídrido 
carbónico,  en  agua  en  ácido  nitroso  y luego  en  nítrico, 
cuerpo  este  que  interviene  en  forma  importante  en  la  Asi- 
milación de  los  vegetales. 

Estos  primeros  fenómenos  que  se  producen  en  la  super- 
ficie del  suelo,  oxidación,  fermentación  y por  consiguiente, 
aumentos  y disminuciones  de  temperaturas,  como  asimismo 
b acción  de  la  luz,  contribuye  poderosamente  á destruir  un 
gran  número  de  los  gérmenes  acarreados  en  las  deyeccio- 
nes y en  las  aguas  servidas.  Más  tarde,  cuando  esas  aguas 
atraviesan  una  cajia  de  tierra  de  un  cierto  espesor,  los  gér- 
menes nocivos  (bacterios)  más  resistentes,  concluyen  ]>or 
j)erecer  sin  llegar  á contaminar  la  napa  del  agua. 

Esto  se  confirma  con  las  experiencias  (jue  mendiona  Wollny, 
de  Munich,  en  su  notable  trabajo  sobre  la  Composición  de 
las  materias  orgánicas. 

Ua  cantidad  de  bacterios  indicada  ])or  Miquel  en  las 
aguas  cloacales  tomadas  de  diversos  colectores  en  la  ciudad 
de  l’arís,  ha  sido  en  el  año  1891,  de  16.270.000  jior  centí- 
metro cúbico. 

'J'omada  la  muestra  de  agua  de  drenaje,  después  de  es- 
])arcida  en  los  campos,  estas  mismas  aguas  cloacales  no  arro- 
jal)an  sino  un  débil  número  de  bacterios  inócuas. 
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Kock  no  ha  hallado  bacterios  á un  metro  de  profundidad 
}'  si  apenas  algunos  microorganismos. 

F'alk,  que  ha  hecho  atravesar  por  una  capa  de  arena  de 
6o  centímetros  de  espesor  una  dilución,  de  sangre  carbunclosa. 
no  ha  encontrado  bacterios  después  de  la  salida  del  filtro. 

Como  se  ve,  la  tierra  es  un  gran  purificador  en  sus  capas 
más  profundas,  y actúa  como  un  verdadero  filtro,  teniendo 
una  influencia  más  ó menos  notable  la  composición  de  ella, 
ya  sea  arenosa,  ó arcillo-arenosa,  arcillosa  puramente. 

Para  demostrar,  por  último,  que  las  aguas  servlidas  nt:> 
constituven  un  peligro  de  que  puedan  infeccionar  la  napa 
de  agua,  al  utilizarla  como  abono  ó al  desparramarlas  en 
la  tierra,  citaremos  las  conclusiones  de  Wollny,  que  son  las 
siguientes : 

la.  El  suelo  contiene  en  cantidad  variable  innumerables  mi- 
croorganismos (hasta  6.000  000  por  centímetro  cúbico)  que  son 
bacteriáceas,  levaduras  y mucoríneas. 

2a.  Estos  organismos  no  existen  sino  en  las  napas  superiores 
del  suelo ; á un  metro  de  profundidad,  su  número  disminuye  en 
mucho,  siendo  nula  á dos  metros  de  la  mayoría  de  los  casos. 

3a.  Generalmente  los  bacterios  son  los  más  numerosos,  des- 
pués siguen  las  mucoríneas  y las  levaduras  no  se  presentan  sino 
al  estado  esporádico. 

4^.  Las  bacteriáceas  están  principalmente  representadas  por 
diversos  bacilos.  Los  micrococus  son  mucho  menos  nume- 
rosos y no  han  sido  observados  con  alguna  abundancia,  sino 
en  las  capas  superiores  del  suelo. 

5“.  En  los  suelos  de  reacción  ácida (praderas,  bosques,  tur- 
beras) las  bacteriáceas  son  suplantadas  por  las  mucoríneas, 
y los  microorganismos  nitrificantes  no  pueden  vivir. 

Nuestra  napa  de  agua  corre  á una  profundidad  de  más 
de  cinco  á seis  metros  en  general,  y como  á dos  metros  es 
nulo  el  pasaje  de  los  microorganismos,  es  evidente  que  la 
contaminación  no  puede  efectuarse  á través  de  la  tierra  y 
son  perfecta, mente  utilizablles  las  aguas  servidas  de  la  ma- 
nera que  dejamos  indicada. 


II 

La  segunda  cuestión  que  debemos  tratar,  es  poner  de  ma- 
nifiesto que  el  mejor  cultivo  para  facilitar  la  evaporación  del 
agua  y utilizar  los  residuos  fijos,  es  el  forrajero  en  las  con- 
diciones actuales . 

El  cultivo  forrajero  que  indicamos  en  este  caso,  es  la  plan- 
ración  de  alfalfa;  pero  la  experiencia  nos  enseña  que  hace 
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evaporar  el  75  o|o  de  agua,  alcanzando  hasta  el  90  o|o.  El 

resto,  10  á 25  o|o  se  infiltraría  á través  de  las  capas  de 
tierra,  pero  ya  hemos  demostrado  que  no  implica  ningún 
peligro  ese  pasaje. 

La  cuestión  pr'évia  para  utilizar  las  aguas  servidas  y de- 
yecciones humanas,  es  que  deben  diluirse  en  una  cierta  pro- 
porción, pues  es  completametne  imposible  aplicar  las  últimas 
directamente  y esta  dilución  contribuye  en  primer  lugar  á 
facilitar  la  asimilación  por  la  planta  de  los  elementos  fijos 
á que  las  oxidaciones  sean  más  rápidas,  y obligar  al  vegetal 
á efectuar  un  trabajo  como  es  el  de  la  evaporación  del  agua 
por  el  tallo  y las  hojas,  que  contribuyen  á su  desarrollo. 

Experiencias  realizadas  dicen  que  se  han  obtenido  con 
esta  clase  de  riego  hasta  1 15.000  kilos  de  alfalfa,  mientras 
que  el  rendimiento  normal  en  nuestro  país  en  el  cultivo 
actual,  no  pasa  de  20 .,á  25.000  kilos  por  hectárea. 

III 

La  proporción  que  aconsejamos  para  la  dilución  de  las 
deyecciones,  es  agregando  una  cantidad  tal  de  agua,  de  ma- 
nera que  por  cada  litro  á regarse  contenga  más  ó menos  uno 
ó dos  gramos  de  materia  fija. 

El  sistema  de  irrigación  para  las  aguas  servidas  y mate- 
rias fecales  diluidas  será  el  de  infiltración,  escurriéndose  el 
líquido  c(n  regueros  de  ancho  y profundidad  apropiados  y 
ejecutados  en  el  sentido  natural  de  su  pendiente,  trabajo 
este  que  debe  efectuarse  convenientemente,  así  como  las  ope- 
raciones necesarias  para  la  siembra  consecuUiva  del  forraje 
adoptada . 

Todas  estas  o])eraciones,  así  como  las  dimensiones  y de- 
más cálculos  requeridos,  los  daríamos  en  el  caso  de  aceptarse 
este  ])rocedimiento  de  utilización. 

Según  datos  suministrados  por  la  cárcel  de  detenidos,  las 
deyecciones  ])roducidas  son  próximamente  de  180  metros 
cúbicos  y 7.200  metros  cúbicos  de  aguas  servidas  anuales, 
las  cuales  debidamente  diluidas,  como  decimos  anteriormente 
V elevada V;  á un  volúmeii  anual  de  50  á 80.000  metros  cú- 
bicos, exigiría  en  terreno  permeable,  dos  á tres  hec- 
táreas. 

Si  en  cambio  no  se  hiciera  el  aprovechamiento  agrícola 
y sí  sola  la  distHbución  en  el  suelo,  con  /cl  fin  de  eliminar 
las  deyecciones  destruyendo  la  materia  orgánica  y conser- 
vando las  condiciones  higiénicas  del  lugar,  se  j^rocederia  al 
labrado  del  suelo,  formando  luego  una  serie  de  zanjas  bas- 
tante aproximadas  y de  poca  profundidad,  con  un  arado 
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aporeador,  por  ejemplo,  d^irigidas  en  el  sentido  de  su  máxi- 
ma pendiente,  y por  las  cuales  se  escurrirían  las  deyecc- 
ciones . 

Cuando  la  absorción  en  estas  zanjas  se  hiciera  con  difi- 
cultad, lo  que  indicaría  un  principio  de  impermeabilidad  ó 
saturación,  se  continuaría  en  otra  sección  de  terreno  no  uti- 
lizada . 

El  suelo  saturado  se  dejaría  unos  días  para  luego  labrarlo 
de  nuevo,  con  el  fin  de  activar  la  descomposición  de  la  ma- 
teria acumulada  en  la  primera  capa  del  suelo  y dejarla  en 
condiciones  de  poderla  preparar  |de  nuevo  para,  la  misma 
operación . 

Con  pocas  hectáreas  se  podría  hacer  la  operación,  cuyo 
número  dependería  de  la  naturaleza  fisica  del  suelo,  y tanto  más 
lápida  será  la  oxidación,  cuanto  más  permeable  sea  el  terreno. 

Como  los  suelos  de  estos  lugares  son  permeables  por  ser 
bastante  arenoso  (8o  á 90  o|o  de  arena"),  la  infiltración  se 
hará  con  facilidad. 

Se  comprende  que  no  se  irán  á buscar  los  suelos  bajos  y 
pantanosos  que  son  iimpermeables  generalmente  por  el  poco 
espesor  de  la  capa  vegetal  y por  la  naturaleza  arcillosa  del 
subsuelo. 

Xo  hay  que  preocuparse  de  la  profundidad  de  la  primera 
napa  de  agua  (que  suministra  dicho  elemento  á los  pozos  de 
balde)  ni  hay  que  temer,  por  lo  tanto,  la  contaminación,  puesto 
que  en  general  esa  profundidad  es  mayor  de  cinco,  seis,  etc., 
metros,  como  ya  hemos  dicho  anteriormente. 

Juan  Puig  y Nattino. 

Antonio  Troise. 

Escuelas  normales  de  maestros  agrarios 


En  conferencias  dadas  en  la  Biblioteca  Pública  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y en  la  escuela  “Sarmiento”,  de  Co- 
rrientes, tuvimos  oportunidad  de  desarrollar  un  tema  íntima- 
mente relacionado  con  nuestras  industrias  agro-pecuarias.  X"os 
referimos  á la  conveniencia  de  formar  personal  docente  apto 
para  enseñar  las  materias  de  instrucción  primaria  y con  ellas 
las  nociones  fundamentales  de  las  ciencias  agrarias.  En  ellas, 
decíamos  entre  otras  cosas,  para  formar  nuestra  tes’ls : es  de 
utilidad  pública  y necesario  vincular  más  eficazmente  á la 
población  rural  con  la  tierra,  para  evitar  muchos  fenómenos 
sociales  y económicos,  por  consiguiente,  como  sería  la  emi- 
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gracióii  hacia  las  grandes  ciudades,  abandonando  la  explo- 
tación del  suelo  en  manos  de  extranjeros,  mientras  los  hijos 
de  hacendados,  agricultores  de  alguna  posición,  prefiereti 
buscar,  sino  un  título  que  los  aleja  de  los  centros  de  pro- 
ducción, una  vacante  en  las  oficinas  públicas,  donde  propor- 
cionan recursos  á quienes  sin  la  menor  pérdida  ó gasto  de 
energía  desean  gozar  cómodamente  de  la  vida  de  ciudad 
Con  cada  joven  que  abandona  la  estancia,la  chacra,  sin  pro- 
pósitos de  adquirir  sea  las  ciencias  ó el  arte  de  aumentar 
y perfeccionar  los  medios  empleados  en  la  granja,  para  ha- 
cer fortuna  ó labrarse  una  posición  desahogada,  sin  fundar 
su  porvenir  en  lo  que  le  dejarán  sus  padres,  "siiió  en  sus 
fuerzas  físicas,  intelectuales,  en  su  capacidad  personal  para 
producir, — es  un  elemento  que  pierde  la  agricultura,  la  ga- 
nadería, las  industrias  fabriles,  tal  vez',  y es  uno  más  que 
ingresa  en  la  colosal  agrupación  que  puebla  nuestro  país : la 
• de  los  consumidores  inhábiles. 

La  orientación  de  las  energías  nacionales  hácia  el  apro- 
vechantiento  de  la  fecundidad  de  la  tierra,  se  conseguirá  des- 
arrollo en  las  nuevas  generaciones  aptitudes  para  hacer 
hábitos  de  trabajo,  de  producción,  por  medio  de  la  escuela; 
trasmitiendo  al  niño  desde  sus  primeros  pasos  por  las  au- 
las las  nociones  primordiales  de  la  agricultura,  enseñándoles 
á observar  la  naturaleza  y apropiarse  de  sus  múltiples  do- 
nes; ejercitándoles  metódica,  progresiva  y continuamente  en 
la  ejecución  desde  la  más  fácil  hasta  la  más  complicada  la- 
bor, de  acuerdo  con  sus  fuerzas  físicas,  con  la  única  mira 
de  sustraerlo  del  mal  reinante,  ])rocurando  se  confíe  en  sus 
jiropias  energías  ])ara  la  lucha,  — es  obra  de  patriotismo  y de 
alta  moralización  social. 

I^os  hábitos  adcjuiridos  en  la  niñez  y en  la  juventud  son, 
casi  siemj)re,  los  que  reglan  y dirigen  los  actos  del  hombre. 
Es  natural  (|ue  la  escuela  concurra  de  una  manera  posi- 
tiva a iiuh'U  en  1*  adcjuisición  y acrecentamiento  de  aque- 
llos más  en  armonía  con  nuestro  medio  de  actividad  indus- 
trial ; siendo  el  maestro  el  factor  único,  ])or  el  momento  desde 
íjue  no  existe  aniMentc  social  (|ue  ])ueda  secundar,  para  cjue 
la  evolución  se  realice,  sistemáticamente,  y careciéndose  de 
))ersonal  con  las  a])titiides  rcí|ueridas  para  tal  objeto,  pues 
los  actuales  no  las  poseen,  ni  los  (jue  egresen  de  las  escue- 
las m)rmalcs  regionales  serán  en  número  suficiente  ])ara  lle- 
nar las  plazas  de  las  escuelas  urbanas, — de  ahí  (|ue  se  im- 
])onga  la  conveniencia  de  establecer  institutos  especiales  . Las 
urbanas  exigen  del  maestro  un  conjunto  de  conocimientos 
y habihdades  para  la  ejecución  de  diversos  trabajos  manua- 
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les,  que  no  pueden  ser  equiparados  á lo  que  fuere  menester 
por  los  encargados  de  difimdir  la  instrucción  en  los  centros 
rurales,  medio  muy  distinto,  por  la  índole  de  los  educandos 
y los  recursos  de  que  se  dispone  para  cultivar  armónica 
y simultáneamente  todas  las  facultades  del  niño. 

La  enseñanza  de  las  ciencias  agrarias  en  las  escuelas  nor- 
males no  es  nueva;  se  ha  discutido  muy  mucho  la  extensión 
y carácter  que  se  le  daría  en  los  planes  de  estudio,  la  forma 
como  debiera  dictarse  para  ser  provechosa,  para  no  dege- 
nerar en  nuevas  teorizaciones,  estériles  y pesadas  para  la 
inteligencia  como  infecundas  é ineficaces  por  sus  resultados 
prácticos . 

Si  la  investigación  de  las  leyes  y principios  que  rigen  la 
producción  económica  del  suelo  está  en  manos  de  los  inge- 
nieros agrónomos,  la  aplicación  juiciosa  y razonada  de  leyes 
y prncipios  deducidos  por  la  experimentación  agronómica 
corresponde  al  agricultor  instruido  ó al  ganadero  competente ; 
la  ejecución  material,  la  acción  mecánicamente  ejecutada  por 
la  simple  repetición  de  las  operaciones  siguiendo  las  reglas 
y precisión  que  requiere  el  arte,  corresponde  al  artesano,  al 
obrero  hábil,  al  gañán  práctico. 

La  Facultad  Nacional  de  Agronomía  y Veterinaria  con  su 
vasto  campo  de  experimentación  agronómica  y zootécnica 
de  Santa  Catalina,  es  la  llamada  á proporcionar  los  futuros 
investigadores ; las  escuelas  secundarias  de  agricultura  y ga- 
nadería, las  que  proveerán  á las  industrias  madres  de  per- 
sonal dirigente,  mayordomos,  peritos,  etc.,  las  escuelas  pri- 
marias de  agricultura  completarán  las  nociones  agrarias 
adquiridas  por  el  pequeño  agricultor-gañán,  en  las  escuelas 
primarias,  infantiles,  como  quiera  llamárselas,  de  instrucción 
general.  Los  obreros  hábiles  dotados  de  una  instrucción  me- 
dia, suficiente  para  comprender,  aprend,er  y hacer  cualquier 
trabajo  que  se  les  indicare,  referente  á la  chacra,  quinta,  huerta, 
etc.,  hacen  muchísima  falta  en  el  campo. 

Estos  nuevos  centros  podrían  funcionar  simultáneamen- 
te con  una  escuela  de  agricultura  y ganadería  aumen- 
tando su  persona]  con  tres  ó cuatro  profesores  normales 
encargados  de  las  materias  de  instrucción  general  y profe- 
sional— pedagogía,  práctica  pedagógica,  etc.,  las  escuelas 
de  Córdoba,  Mendoza  y Santa  Catalina  tienen  elementos 
para  que  los  alumnos-maestros  practiquen  en  la  enseñan- 
za: bastaría  llevarlos  á una  de  las  escuelas  comunes,  dos  ó 
tres  veces  por  semana. 

Con  buena  voluntad  y recursos  se  pueden  salvar  las  di- 
ficultades que  se  presentasen  en  el  transcurso  de  los  estudios. 


La  última  de  las  escuelas  designadas  es  la  que  se  encuen- 
tra en  condiciones  inmejorables  para  realizar  esta  idea,  por 
los  cuantiosos  recursos  de  que  dispone  para  proporcionar  al 
alumno  - maestro  de  instrucción  agro  - pecuaria  más  completa : 
tiene  quinta,  chacra,  huerta,  bosques,  parque  de  zootec- 
nia, etc.  etc.  Su  situación  geográfica,  su  proximidad  á la 
Capital  Federal  contribuyen  á aumentar  aquellas  condiciones. 

Ahora,  para  concretar  nuestra  idea,  hemos  formulado  el 
siguiente  plan  de  estudios : comprende  tres  años,  dividido  en 
semestres;  en  él  se  designan  1220  horas  para  la  enseñanza 
de  las  letras,  comprendiendo  en  ellas  las  que  por  su  impor- 
tancia son  indispensables  á un  maestro  de  escuela  rural ; 
1280^  para  l¿s  ciencias,  que  sin  profundizarse  en  ninguna 
de  ellas,  adquiera  todas  las  nociones  principales  de  inme- 
diata aplicación  en  la  diaria  labor;  3140  horas,  para  traba- 
jos prácticos,  que  comprenderán:  dibujo  natural  y lineal, 
manipulaciones  en  laboratorios  de  química,  física,  herbori- 
zaciones, trabajo  en  talleres  de  carpintería,  herrería,  en  la 
chacra,  quinta,  huerta,  jardines,  cuidado  con  los  animales  de  la 
granja,  etc. 

Deseamos  que  nuestro  maestro  sea  capaz  de  contestar  á 
cualquier  consulta  que  se  refiera  á las  industrias  agrarias, 
ó,  por  lo  menos,  tener  la  suficiente  preparación  para  acon- 
sejar, si  no  la  verdad,  lo  que  más  se  acerque  á ella. 


En  el  número  siguiente  continuaremos  exponiendo  las 
ventajas  de  llevar  al  terreno  de  la  práctica  nuestra  idea; 
por  lo  pronto,  esperamos  que  los  hombres  que  se  ocupan 
de  la  enseñanza  y se  interesen  por  el  progreso  de  las 
industrias  nacionales,  discutan  y cooperen  con  su  ilustración 
á perfeccionar  el  plan  adjunto — teniendo  siempre  en  vista  la 
necesidad  de  crear  optitudcs  en  la  masa  de  la  población  rural. 


CUADRO  DE  LA  DISTRIBUCIÓN  DEL  TIEMPO  DURANTE 
LOS  CURSOS  SEMESTRALES 


MATERIAS 

I año 

II  año 

III 

año 

En  los 
3 

años 

horas 

Semestre 

1®  2" 
horas  horas 

Semestre 

1 

1°  2« 
horas  horas 

Sem 

!• 

horas 

estre 

2» 

horas 

Letras  

160 

180 

180 

280 

200 

220 

1220 

Ciencias  

280 

280 

240 

180 

160 

140 

1280 

Trabajos  prácticos.. 

400 

500 

54^ 

500 

60Ü 

6(X) 

3140 

d'otales  ... 

840 

960 

960 

960 

960 

960 

5640 

33 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 

11 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 


1 

2 

3 

4 

5 


PLAN  DE  ESTUDIOS  PARA  UNA  ESCUELA  NORMAL 
DE  MAESTROS  AGRARIOS 


Primer  año 

V R I INI  E R SE  M E S T R E 

Idioma  Nacional 

Historia  Argentina 

Geografía  Argentina 

Matemáticas  (Aritmética) 

Botánica  general . 

Zoología  general 

Física  

Química  inorgánica 

Trabajos  prácticos 


4 

2 

2 

4 

2 

2 

3 

3 

20 


Total 


42 


S E (i  U N 1>  o SE  M E S T R E 

Idioma  Nacional 

Historia  Argentina 

Geografía  Argentina 

Instriicción  Cívica 

Matemáticas  (Aritmética) 

Botánica  especial  y aplicada 

Zoología  especial  y aplicada 

Física — Meteorología  agraria 

Química  inorgánica  y orgánica 

Mineralogía  y Geología.  . 

Trabajos  prácticos 

Total 


3 

2 

2 

2 

3 

2 

2 

2 

3 

2 

25 

48 


Se$í:uiiflo  año 

P R I ¡M  E R S E M E S T R E 

Idioma  Nacional 

Matemáticas  (Algebra  y Geometría  Plana) 

Geografía  de  América  y Europa 

Pedagogía 

Agrología  y Química  Agraria 

Horticnltnra  y Jardinería 

Agricultura  general 

Trabajos  prácticos 

Total 


S E (i  U N I)  O S E M E S T R E 

Idioma  Nacional 

Geometría  del  Espacio 

Higiene 

Geografía  de  Asia,  AtVica  y Oceanía 

Pedagogía 


3 

4 


4 

3 


3 

. . . . 27 

. ...  1^ 


4 

2 

2 

2 

b 


34 


7 

8 


Arboiic'ultiira  frutal  v forestal 

A<íricultiira  especial 

Industrias  agrícolas  (Avicultura,  Apicultura  y Cericultura) 
Trabajos  prácticos 

Total 


3 

2 

2 

25 


48 


1 

2 

3 

4 

5 

6 


1 

2 

3 

4 

5 

6 


Tercer  año 

PRIMER  SEMESTRE 

Idioma  Nacional . 

Pedagogía  

Agricultura  especial 

Industrias  agrícolas 

Zootecnia  general  y especial  

Construcciones  rurales . . 

Trabajos  jirácticos 

Total 


SEGUNDO  SEMESTRE 

Idioma  Nacional . 

Peilagogía 

Economía  y Contabilidad  agraria 

Arte  veterinario 

Hidráulica  agrícola 

Trabajos  prácticos 

Total....  


4 

6 

2 

2 

2 

2 

30 


48 


5 

6 
3 
2 
2 

48 


S.  Godov. 

NOTA. — Quisiéramos  (pie  los  (pie  discutan  nuestro  proyecto  po 
la  piensa,  tuviesen  la  benevolencia  de  enviarnos  un  ejemplar  d 
sus  artículos,  para  reunir  lo  aconsejado  en  ellos,  y sacar  del  ('on 
junto  algo  útil  y digno  de  la  idea  (pie  los  inspira. 


Universidad  Nacional  en  La  Plata 


La  Revista  de  la  Facultad  Nacional  de 
Agronomía  y Veterinaria,  acoge  complacida 
en  sus  columnas  el  mensaje  del  P.  E.  N.  ele\a- 
do  al  H.  Congreso,  acompañando  el  contrato  ad 
referéndum  celebrado  con  el  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia, sobre  creación  de  la  Universidad  de  La 
Plata,  1 ara  que  sea  conocido  en  el  exterior,  en 
todos  los  centros  científicos  que  mantienen  re- 
lac  ones  con  esta  Institución. 

Es  un  documento  nctable,  que  exterioriza  una 
vez  mas  las  altas  dotes  del  señor  ministro  de 
Instrucción  Pública,  doctor  Joaquín  Y.  Gonzá- 
lez, como  hombre  de  pensamiento  y de  acción 
proficua  para  los  altos  intereses  del  país.  La 
Universidad  proyectada  es  una  concepción  feliz 
del  doctor  González,  llamada  á producir  una 
evolución  saludable  en  la  enseñanza  superior, 
sujeta  hasta  hoy,  en  parte,  á reglas  y tendencias 
que  están  en  pugna  con  el  i spiritu  moderno. 

La  prensa,  las  clases  dirigentes  han  alentado 
al  ministro  con  el  aplauso  justiciero  tributado 
á las  1 uenas  obras.  Quiere  decir,  pues,  que  su 
creación  patriótica  ha  recibido  ya  la  sanción 
pública. 


Buenos  Aires,  Agosto  15  de  1905. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á vuestra  honorabilidad  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se  aprueba  el  convenio 
ad-referéndum  suscripto  entre  el  Poder  Ejecutivo  de  la 
Nación  y el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  para  el  es- 
tablecimiento en  la  ciudad  de  La  Plata  de  una  nueva  Uni- 
versidad Nacional  sobre  la  base  de  los  diversos  institutos 
científicos  allí  fundados  y en  las  condiciones  que  expresa 
el  documento  de  la  referendia  y la  memoria  especial  que  el 
Alinisterio  de  Instrucción  Pública  ha  dirigido  al  señor  go- 
bernador de  esa  provincia,  con  fecha  12  de  febrero  del 
corriente  año. 

Es  conocido  de  todo  el  país  el  hecho  de  que  en  la  ca- 
pital de  la  provincia  existen  desde  poco  tiempo  después  de 
la  fundación  de  aquélla,  algunos  institutos  de  índole  uni- 
versitaria, que  por  diversas  causas  no  han  podido  alcanzar 
un  desarrollo  suficiente,  tal  como  lo  pensaron  sus  inicia- 
dores, á pesar  de  sus  ricas  dotaciones  que  poseen  en 
colecciones,  instrumentos,  aparatos,  laboratorios,  gabinetes 
y materiales  diversos,  y no  obstante  la  magnitud  y hasta 
la  es])lendidez  de  los  edificios  en  que  se  hallan  instalados. 

Esos  institutos  son  los  siguientes : 

E Aluseo  de  ciencias  naturales  y antropológicas. 

2"  Observatorio  astronómico. 
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3”  Facultad  de  Agronomía  y \'eterinaria. 

4"  Escuela  práctica  de  Santa  Catalina. 

El  gobierno  de  la  provincia  creó  , además  por  la  ley  de 
2 de  Enero  de  1890,  un  núcleo  universitario  compuesto  de 
facultades  de  derecho,  de  ciencias  médicas  y de  química  y 
farmacia,  las  cuales  hasta  ahora  han  llevado  una  existencia, 
sino  precaria  por  lo  menos  en  condiciones  de  vitalidad  muy 
distantes  de  satisfacer  los  nobles  anhelos  de  sus  fundadores. 

Xo  había  llegado  hasta  hace  poco,  sin  duda,  el  momento 
de  analizar  las  causas  de  este  escaso  y difícil  crecimiento; 
pero  es  evidente  que  tanto  el  primer  grupo  de  institutos 
antes  enumerado,  como  el  segundo  de  escuelas  universita- 
rias, carecieron  desde  su  comienzo  de  un  vínculo  de  cohesión 
y armonía  que  les  diese  vida  de  conjunto;  en  una  palabra, 
les  hacía  falta  ese  vigor  de  expansión  que  comunica  la  or- 
ganización común,  el  aliento  recíproco  y los  fines  positivos 
ele  su  labor ; y nada  de  esto  podía  esperarse  del  noble  hecho 
de  llevar  los  primeros  una  existencia  aislada  é inmóvil  de 
centros  de  simple  observación  y de  conservación  y los  se- 
gundos, de  escuelas  igualmente  separadas  y limitadas  al 
solo  territorio  de  la  provincia,  ó mejor  dicho  de  su  capital, 
desde  que,  de  muchas  de  sus  ciudades  interiores  los  jóvenes 
buscan  directamente  en  las  universidades  y otras  escuelas 
de  la  nación  el  camino  de  los  estudios  superiores,  ya  sean 
los  que  conducen  á las  profesiones  liberales  y docentes,  ya 
a los  utilitarios  ó á los  más  acentuadamente  científicos. 

El  F’oder  Ejecutivo  ha  fijado  su  atención  en  este  intere- 
sante problema,  en  una  época  como  la  presente  en  que,  en 
los  paises  directivos  de  la  universal  cultura,  las  ideas  fun- 
damentales en  materia  de  organización  universitaria  se 
hallan  transformadas  y que  grandes  modelos,  admirados 
por  muchas  naciones  y por  nosotros,  nos  ofrecen  su  fácil 
ejemplo,  para  ser  acaso,  bajo  algunos  aspectos,  superados 
a()uí  con  elementos  propios.  ÍTa  crcido  c[ue  ha  llegado  el 
momento  de  iniciar  una  nueva  corriente  universitaria  (jue, 
sin  tocar  el  cauce  de  las  antiguas,  y sin  coni])rometer  en 
lo  más  mínimo  el  ])orvenir  de  las  dos  universidades  histó- 
ricas de  la  nación,  consultase,  junto  con  el  porvenir  del 

país,  las  nuevas  tendencias  de  la  enseñanza  superior,  las 

nuevas  necesidades  de  la  cultura  argentina,  y los  ejemplos 
de  los  mejores  institutos  similares  de  Euroj)a  y América. 

IJama  la  atención  entre  nosotros  este  fenómeno:  ó la  instruc- 
ción científica  se  ha  desarrollado  sin  elementos  materiales  de  ex- 
perimentación, ó hemos  tenido  grandes  museos  y observatorio'^ 
sin  aplicación  alguna  á la  enseñanza.  El  resultado  tenia  que 
ser  una  doble  esterilidad,  como  lo  es  la  de  los  museos  y obser- 
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vatorios  sin  universidad,  y las  universidades  sin  museos  y ob- 
servatorios ; y forma  notable  contraste,  con  este  género  de  es- 
tudios y los  que  se  realizan  en  las  facultades  de  ciencias  médicas 
} de  ingeniería  y ciencias  correlativas  en  la  universidad  de  lis. 
Aires,  los  cuales  por  su  adopción  y cultivo  creciente  de  los  siste- 
mas experimentales,  han  alcanzado  tan  alto  nivel  de  prosperi- 
dad que  constituyen  para  la  República  un  motivo  de  legitima 
satisfacción. 

Una  aspiración  igualmente  legitima  del  gobierno  y del  país 
tenia  que  ser,  por  tanto,  la  elevación  al  mismo  grado  de  pro- 
greso y desarrollo  de  los  demás  ramos  de  los  estudios  supe- 
riores, y en  particular  aquellos  que,  por  armonizar  mejor  con 
el  espíritu  científico  de  la  época,  están  llamados  á operar  con 
más  eficacia  la  prosperidad  de  la  Nación,  como  que  estudian 
las  fuentes  mismas  de  la  vida,  en  la  naturaleza,  en  un  suelo 
y en  los  demás  elementos  fisicos  que  influye  en  su  medio  étni- 
co. Para  esto  carecía  de  materiales  propios  y adecuados,  en 
la  medida  de  las  exigencias  de  la  población  y del  vasto  territo- 
rio de  la  República;  y la  ciudad  de  La  Plata  ofrece,  en  condi- 
ciones insuperables  de  ubicación,  niagnitud,  cantidad  y selección, 
todo  cuanto  puede  ambicionarse  para  plantear  un  instituto  cou’- 
pleto  de  altas  enseñanzas  científicas  y á la  vez,  de  profesiones 
prácticas  que  tanto  reclaman  ya  el  desarrollo  industrial  y so- 
cial del  país.  Las  posee  en  condiciones  tales,  que  la  nación 
no  podría  aspirar  á tenerlas  sino  en  mucho  tiempo  y con  i vigen- 
tes gastos,  que  acaso  no  podría  jamás  realizar  de  una  sola  vez  y 
con  el  plan  armónico  que  requiere  una  fundación  universi- 
taria. 

Este  pensamiento  es  el  que  toma  forma  práctica  por  medio 
del  convenio  que  hoy  somete  el  Poder  Ejecutivo  á vuestra 
aprobación  y lo  realiza  en  forma  tan  feliz  del  punto  de  vista 
económico,  gracias  al  desprendimiento  del  excelentísimo  go- 
bierno de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  unido  á su  convicción 
de  que  por  ese  medio  contribuye,  á su  vez,  á resolver  uno  de 
los  más  importantes  problemas  que  pueden  presentarse  en  la  vi- 
da institucfonal  de  ese  estado  argentino,  el  de  la  supremacía  real 
y efectiva  de  su  capital  política,  que  así  adquirirá 
un  relieve  suficiente  como  residencia  del  gobierno  supremo,  y 
cabeza  de  otras  tantas  ciudades  de  mayor  valor  económico,  y 
estrechará  los  vínculos  de  solidaridad  interna  entre  las  diversas 
regiones  de  su  territorio,  presididas  por  otros  tantos  núcleos 
urbanos  cjue,  sin  una  fuerte  ley  de  cohesión,  tenderían  acaso  á 
diferenciarse  más  en  el  porvenir.  La  provincia  cede  á la  Na- 
ción, á título  gratuito  y en  propiedad  absoluta,  los  edificios, 
terrenos,  colecciones,  instrumentos,  mobiliarios  y demás  útiles 
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])ropios  de  los  institutos  antes  mencionados  y además  los  si- 
guientes, con  que  se  completa  con  toda  la  amplitud  deseable 
un  plan  de  organización  universitaria  en  su  más  moderno  con- 
cepto : 

A.  Ediñcio  del  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia  en  La 
Plata. 

B.  La  actual  universidad  provincial  con  los  bienes  adjudica- 
dos por  la  ley  de  su  creación,  y compuesta  de  una  escuela  de 
derecho  y otra  de  química  y farmacia. 

L.  i3iDiioteca  Pública,  compuesta  de  36.000  volúmenes  y qiK 
se  destina  al  servicio  de  la  Universidad  Nacional  proyectada. 

Además,  aunque  por  otro  concepto, — el  de  la  ley  nacional  de 
edificación  escolar, — el  gobierno  de  la  provincia  ha  donado,  con 
destino  á la  construcción  del  colegio  nacional  de  La  Plata,  in- 
cluido en  aquélla  por  vuestra  sanción  de  fecha  12  de 
septiembre  de  1904,  diez  y ocho  hectáreas  de  terreno  contiguo 
á la  Avenida  núm.  i y al  núcleo  de  los  establecimientos,  ele- 
gido allí  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  con  el  pro- 
pósito preconcebido  de  convertir  aquel  instituto  en  el  colegio 
secundario  modelo,  con  internado,  é incorporado  á la  Universi- 
dad, ])ara  realizar  asi  la  fecunda  unidad  entre  una  y otra  etapa 
<le  la  enseñanza  pública,  que  tuvo  su  feliz  realización  entre  nos- 
otros á principios  del  siglo  XIX,  y es  el  secreto  de  los  sor- 
prendentes resultados  de  los  sistemas  norteamericanos  é in- 
gleses. Esta  obra,  concebida  sobre  un  plan  integral  completo 
de  educación  intelectual  y física,  complementaria  y preparato- 
ria, ha  sido  ya  solicitada  y adjudicada,  y su  construcción  em- 
pezará en  breves  dias  más. 

'bal  es  el  vasto  conjunto  de  bienes  de  (jue  la  provincia  se 
desprende,  y cuyo'  valor  pecuniario,  según  cálculos  autorizados, 
asciende  á cerca  de  once  millones  de  pesos  nacionales.  Sobre 
ellos,  el  Poder  Ejecutivo  proyecta  fundar  una  LTniversidad 
Nacional,  cuyo  carácter,  esjúritu  y tendencias,  siendo  desde 
luego  y en  todos  sus  departamentos  eminentemente  científicos, 
se  definirán  mejor  por  las  siguientes  especificaciones,  relativas 
á cada  uno  de  los  institutos  c|ue  hayan  de  constituirla. 

La  sección  más  am])lia,  por  las  tendencias  cjue  abraza  y por 
su  rico  material  de  experiencia  y observación,  es  la  de  las  cien- 
cias naturales,  físicas  y fjuimicas,  cuya  base  es  el  actual  Mu- 
seo de  La  Plata,  con  sus  colecciones,  considerado  bajo  algunos 
asj>ectos  como  uno  de  los  más  ricos  del  mundo,  y con  su  vas- 
to edificio,  donde  i)ueden  funcionar  con  holgura,  no  sólo  sus 
distintas  secciones  actuales,  sino  las  futuras  aulas,  gabinetes  y 
laboratorios . 

No  perderá  el  Museo  su  destino  como  centro  de  estudio  y ex- 
ploración fiel  territorio  y conservación  de  sus  tesoros  acumula- 
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dos,  sino  que  estas  cualidades  se  harán  mucho  más  notables, 
poniéndose  al  servicio  de  la  instrucción  científica  de  la  Nación 
entera,  bajo  el  plan  metódico  y coordinado  de  una  universi- 
dad . 

En  los  diversos  grados  ó divisiones  de  la  carrera  científica, 
irán  desprendiéndose  las  profesiones  prácticas,  hasta  llegar  á 
la  selección  superior,  á los  que  se  consagran  á la  ciencia  pura, 
y cuyo  estudio  no  concluye  jamás,  siendo  su  destino  permanen- 
te ef  de  enriquecer  el  caudal  de  la  cultura  universal  y del  propio 
país.  Las  colecciones,  que  hasta  ahora  sólo  realizaban  esa  va- 
ga y remota  forma  de  educación  colectiva  que  consiste  en  la  vi- 
sita popular  de  los  días  feriados,  se  convertirá  en  enseñanza 
efectiva  y en  estudio  directo,  guiados  por  los  profesores,  que 
tendrán  en  sus  discípulos  estímulos  y alicientes  nuevos.  Su  ca- 
rácter dominante  será  el  estudio  de  las  ciencias,  de  la  natura- 
leza con  sus  más  directos  derivados,  y las  que  tienen  por  objeto 
principal  el  estudio  del  hombre  en  su  medio  físico  antiguo  y 
actual.  Las  ciencias  antropológicas  serán  allí  las  generadoras 
de  las  más  fecundas  relaciones  con  las  demás  de  índole  filosó- 
fica ó jurídica;  y basta  este  enunciado,  á juicio  del  Poder  Eje- 
cutivo, para  que  se  comprenda  todo  el  espíritu  de  la  nueva  uni- 
versidad. 

Hasta  ahora,  en  la  República,  se  ha  obtenido  de  los  observa- 
torios astronómicos  una  idea  imperfecta,  debido  á una  circuns- 
tancia excepcional, — la  de  la  fundación  del  de  Córdoba,— y esa 
idea  es  la  que  consiste  en  considerarlos  sólo  como  centros  de 
contemplación  y registro  de  fenómenos  celestes,  de  predicciones 
ó explicaciones  de  los  mismos ; pero  no  se  ha  pensado  en  incorpo- 
rarlos á la  enseñanza  astronómica  práctica,  y á la  de  las  ciencias 
conexas,  que  se  refieren  á la  vida  del  planeta  en  sus  relacione^ 
con  el  universo  y como  residencia  del  hombre.  Si  hay  un  ins- 
tituto universitario  por  excelencia,  es  un  observatorio ; pues  es 
en  sí  m’ismo  una  síntesis  de  las  leyes  y fuerza  que  rigen  la  vida 
en  toda  su  duración,  y de  las  correlaciones  entre  unas  ciencias  y 
otras.  Y aparte  de  estos  caracteres  superiores,  al  reunir  en 
su  recinto  todo  un  conjunto  de  medios  de  observación  de  tales 
fenómenos,  y los  del  medio  atmosférico  se  convic:  te  en  la  ma- 
yor utilidad  para  el  progreso  de  los  múltiples  ramos  de  la  econo- 
mía nacional,  en  sus  fuentes  más  vivas-  Esta  bella  y profunda 
ciencia,  que  guarda  el  secreto  del  principio,  desarrollo  y fin  de 
la  vida  misma,  al  ser  convertido  para  los  estudiantes  universita- 
rios en  una  enseñanza  experimental  con  la  ayuda  de  los  excelen- 
tes instrumentos  de  que  se  dispone  y que  pueden  ser  comple- 
tados, despertará  el  interés  de  la  juventud,  que  haÑta  ahora  no 
se  ha  revelado,  y con  su  influencia  sobre  los  espíritu  • cultivad  \s  • 
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y la  de  éstos  sobre  la  masa  social,  es  indudable  que  se  abre  una 
nueva  fuente  de  perfeccionamiento  al  alma  colectiva.  Y fa- 
cilitará esta  transformación  en  el  carácter  de  este  instituto,  no 
sólo  la  disposición  prevista  de  sus  diversos  pabellones,  sino  la 
agregación  de  cátedras  indispensables  de  matemáticas  y ense- 
ñanzas prácticas  de  metereología  y sísmica,  tan  reclamada  esta 
última,  después  de  sucesivos  desastres  que  han  asolado  varias 
ciudades  de  la  República.  Tiene  el  Poder  Ejecutivo  el  pen- 
samiento de  hacer  venir  de  Europa  ó de  los  Estados  Unidos  un 
astrónomo  de  alta  é indiscutida'  reputación,  para  ponerlo  al 
frente  del  instituto  en  su  doble  carácter  de  observación  y de  en- 
señanza, de  manera  que  la  tradición  iniciada  por  Gould  y Boeuf 
no  se  interrumpa  por  largo  tiempo  en  la  ciencia  argentina. 

Las  mejores  y más  reputadas  universidades  de  la  América  del 
Norte  cuentan  entre  sus  departamentos  más  esenciales,  los  do 
Veterinaria  y Agronomía,  como  los  tienen  Harvard,  Yale,  Cor- 
nell,  Michigan,  Pensilvania  y muchas  otras,  no  solamente  por  su 
i'tilidad  económica  y práctica,  sino  como  rama  coordinada  de  la., 
ciencias  biológicas  de  exclusiva  índole  universitaria.  En  este 
orden  de  ideas  se  ofrecen  dos  direcciones  distfmtas  en  los  estu- 
dios : la  que  se  armoniza  y correlaciona  con  todas  las  demás 
ciencias  de  la  naturaleza,  y la  de  índole  y fines  limitados  y prác- 
ticos, que  ofrece  su  producto  á la  industria  activa  y á la  riqueza 
actual  del  país ; la  primera  es  universitaria  y da  un  tipo  elevado 
de  instrucción  profesional ; la  segunda  es  especial,  puede  y debe 
existir  separadamente,  y su  propósito  es  contribuir  de  inmedia- 
to al  progreso  de  las  industrias  agrícolas  y ganaderas,  como  par- 
te de  la  riqueza  pública  actual.  La  medicina  veterinaria  y la 
agronomía  como  organismos  universitarios,  se  extienden  más 
lejos,  y sin  dejar  de  formar  el  profesional  práctico, — antes  ])or 
el  contrario,  lo  provee  de  una  preparación  científica  más  sólida 
y general, — tienden  á ensanchar  y ahondar  los  cimientos  de  otros 
ramos  superiores,  la  medicina  humana  y la  biología  en  cuyo  se- 
no se  elabora,  sin  duda,  una  transformación  cada  día  más  visi- 
!>le  de  las  ciencias  abstractas  y filosóficas.  Estas  escuelas  prfic- 
ticas,  como  la  de  Santa  Catalina,  son,  además,  ])ara  los  estudio'' 
universitarios,  verdaderas  clínicas  de  experimentación  y de  apli- 
cación de  los  principios  y teorías  de  las  aulas  y laboratorios,  y 
por  tal  medio,  como  ocurre  en  los  estudios  médicos  y mecáni- 
cos, las  fuentes  de  la  ricjueza  ]:>ública  se  ensanchan  cada  día  más 
así  como  el  campo  de  actividad  de  los  simples  profesionales  ó 
|,rácticos.  Encaminadas  por  nuevas  vías  y con  mayores  ele- 
mentos, desde  c|ue  pasaron  á poder  de  la  nación,  la  Facultad  de 
Agronomía  y Veterinaria  de  La  Plata  y la  Escuela  Regional  de 
Santa  Catalina,  se  hallan  ya  f)reparadas  á incorporarse  al  siste- 
ma universitario  en  la  cual  constituirán, — como  el  Musco  en  lo 
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relativo  á ciencias  naturales, — verdadero  fundamento  de  futu- 
ros desarrollos  en  ciencias  superiores. 

No  puede  precindirse,  en  una  universidad  que  tiene  por  asien- 
to la  ciudad  capital  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  una  fa- 
cultad de  estudios  jurídicos,  que  correspondan  no  sólo  á las 
necesidades  ineludibles  de  correlación  con  los  fenómenos  insti- 
tucionales, sino  á la  legítima  exigencia  de  una  población  tan  cre- 
cida, de  una  organización  polínica  tan  compleja  y de  una  vida 
económica  tan  desarrollada  como  la  de  aquel  estado.  Y además, 
era  oportuno  aprovechar  esta  circunstancia  para  dar  forma  á 
un  anhelo  nacional  ya  muchas  veces  expresado  en  el  seno  del 
Congreso,  como  se  ha  enunciado  también  en  otros  países  de 
raza  latina,  tal  como  la  formula  un  escritor  francés  del  día, 
diciendo  que  “todos  tienen  sobre  este  asunto  el  mismo  juicio  y 
usan  el  mismo  lenguaje:  es  necesario  lo  más  pronto  posible, 
rejuvenecer  las  facultades  de  derecho,  reorganizar  sus  progra- 
mas y sus  grados  en  sentido  más  moderno”,  con  lo  cual  se  ex- 
pone la  verdadera  situación  de  un  problema  histórico,  cuya 
soAición  no  puede,  en  verdad,  ser  aplazada  por  más  tiempo : 
la  transformadón  del  antiguo  espíritu  dogmático  y abstracto, 
en  un  espíritu  científico  y experimental. 

Este  es  el  carácter  con  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  concebido 
la  facultad  de  estudios  jurídicos  que  deberán  formar  parte  in- 
tegrante de  la  universidad  nueva,  y cuyas  fórmulas  se  hallarán 
en  la  adjunta  memoria  explicativa.  Su  dpo  se  halla  definido 
en  ti  nombre  de  “Eacultad  de  Ciencias  Sociales  y Jurídicas”, 
que  se  proyecta,  y que  cree  le  conviene  más  que  el  de  las  exis- 
tentes, porque  su  base  es  la  ciencia  positiva,  y porque  esos  estu- 
dios habrán  de  correlacionarse  con  los  de  las  otras  facultades, 
(ionde  las  leyes  de  la  vida  individual  y colectiva  sean  estudiadas 
en  armonía  con  las  demás  de  la  naturaleza  inanimada  y de  otras 
sociedades  inferiores.  Por  igual  sistema  ó método  habrá  de 
organizarse  el  estudio  de  las  instituciones  políticas,  económi- 
cas y civiles  de  la  nación,  dirigidas  á la  vez  á conocer  las  leyes 
históricas  de  su  producción  á consolidar  en  los  hechos  y en  los 
hábitos  las  formas  de  la  invención  política  ó de  la  imposición  de 
los  sucesos  históricos  en  cuanto  tienen  de  convencionales  ó arti- 
ficiales. Sobre  una  base  científica  suficiente,  el  estudio  del  de- 
recho i)enal  se  transformaría  con  inmensos  beneficios  para  la 
civilización,  el  del  civil  respondería  mejor  á las  nuevas  formas 
y anhelos  de  las  sociedades  contemporáneas,  y el  de  las  institu- 
ciones políticas  dejaría  de  ser  una  mera  exposición  de  hechos  ó 
de  dogmas  juridicois,  para  convertirse  en  fuente  de  deduccio- 
nes fecundas  para  la  legislación,  tomadas  del  conocimiento  de 
las  leyes  íntimas  que  rigen  la  vida  de  la  comunidad  nacio- 
nal. 
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“Durante  largo  tiempo  nuestras  facultades  de  derecho, — di- 
ce el  mismo  escritor  antes  citado, — respetuosas  de  la  tradición 
hasta  el  exceso,  no  se  han  preocupado,  á decir  verdad,  en  sus  an- 
fiteatros, sino  de  la  reglamentación  legislativa  á través  de  las 
edades,  de  la  familia,  de  la  propiedad  y un  poco  de  gobierno’’; 
y entretanto,  los  fenómenos  de  la  vida  moderna  han  excedido 
los  moldes  de  las  leyes  tradicionales,  y reclaman  otras  que  las 
universidades  aún  no  han  forjado.  Y las  universidades  no  son 
sólo  centros  de  conservación  y culto  del  pasado,  sino  de  obser- 
vación de  las  leyes  de  la  vida,  y de  progreso  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, y esto  ocurre  con  más  evidencia  en  el  orden  eco- 
nómico y en  el  político,  á cuyo  respecto  los  institutos  superio- 
res modelos,  en  otros  países,  han  experimentado  tantos  y tan 
profundos  cambios  sobre  el  tipo  latino  tradicional,  ó el  hispano- 
americano, que  acaso  en  comparación  con  ellos  estos  últimos 
aparecerían  exóticos  ó anacrónicos  en  extremo. 

Por  sus  vínculos  de  parentesco  menos  lejanos  que  con  las  de- 
más ciencias,  el  proyecto  coloca  bajo  la  dirección  de  la  facultad 
de  ciencias  jurídicas  y sociales,  mientras  no  adquieran  vida  y 
personería  propias,  dos  secciones  ó embriones  de  dos  futuras 
facultades,  la  de  pedagogía,  ya  incorporada  con  gran  éxito  á 
otras  grandes  y célebres  universidades  de  Europa  y América,  y 
la  de  filosofía  y letras,  la  primera  para  formar  de  cada  especia- 
lista científico  un  maestro  en  la  respectiva  ciencia,  y la  segiutda 
para  los  fines  de  la  alta  cultura  literaria,  que  no  puede  eliminarse 
de  ningún  plan  racional.  Asi,  pues,  en  esta  facultad,  desti- 
nada por  la  clase  de  sus  estudios  y su  repercusión  social  y polí- 
tica, á ser  como  lo  fué  siempre,  el  exponente  universitario  más 
visible,  tiene  á su  cargo  una  tarea  importantísima  y múltiple : la 
formación  de  las  clases  profesionales  de  la  vfida  jurídica,  el 
profesor,  doctor,  el  abogado,  el  procurador,  el  notario,  y la  de 
la  clase  política  superior  en  cuyas  manos  se  halla  la  dirección 
efectiva  de  los  destinos  nacionales. 

Una  biblioteca  considerable,  y bien  ordenada,  se  incorpora 
también  al  organismo  universitario;  y aunciue  en  sus  condicio- 
nes actuales  requiere  am])liaciones  de  importancia,  puede  ser 
utilizada  con  éxito,  como  centro  de  estudios  y consultas,  y cm- 
])czar  á desempeñar  el  paj)el  á que  el  Poder  Ejecutivo  la  destina 
en  su  ]>royccto,  es  decir  como  medio  de  realizar  la  “extensión” 
(jue  de  sus  beneficios  intelectuales  debe  realizarse  hacia  la  so- 
ciedad. Tiene  desde  luego,  esta  biblioteca,  ])ara  los  fines  de 
la  influencia  iiojiular  de  la  universidad,  la  ventaja  de  haber  for- 
marlo el  hábito  ríe  la  asistencia  á sus  actos  públicos  de  conferen- 
cias y lecturas  instructivas,  (|ue  en  el  porvenir  pueden  ser  metó- 
rlicas  y desarrolladas  con  una  orientación  sodial  definida  y con 
el  concurso  de  los  profesores  de  las  facultades,  (luicnes  pon- 
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drán  á concurso,  en  forma  menos  académica,  los  estudios  reali- 
zados, sus  experimentos  concluidos  y sus  observaciones  útiles, 
en  forma  accesible  al  mayor  número. 

El  convenio  importa  dar  desde  luego  á la  universidad  una 
personería  jurídica  suficiente  para  mantener  la  administración 
de  los  bienes  que  constituirán  su  patrimonio,  hacerlos  producir 
progresivamente  y tender  á sostener  sus  gastos  y personal,  con 
sus  recursos  propios.  Tendrá  autoridad  para  otorgar  títulos 
profesionales  científicos  y prácticos  de  las  varias  facultades  es- 
tablecidas y demás  escuelas  especiales  que  se  incorporasen  ó se 
erigiesen  en  entidades  distintas  con  el  tiempo  y cuyo  detalle  se- 
rá fijado  en  los  estatutos  que  la  propia  autoridad  proyecte  y 
someta  á la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo.  Estos  títulos  — 
en  justa  retribución  á la  amplia  liberalidad  del  gobierno  de  la 
provincia,  — satisfarán  ante  todo  las  necesidades  propias  de 
ésta  en  su  foro,  profesorado,  industrias,  administración;  pero 
no  podrá  negárseles  validez  general,  la  misma  que  tienen  los 
expedidos  por  las  universidades  de  Buenos  Aires  y Córdoba. 

Por  lo  que  se  refiere  al  régimen  de  gobierno,  su  carta  orgáni- 
ca contenida  en  el  convenio,  lo  define  en  la  forma  más  sencilla 
posible,  sin  apartarse,  no  obstante,  de  modo  notable,  de  los 
conocidos  entre  nosotros ; se  limita  el  número  de  miembros  en  la 
composición  de  las  facuUtades,  dejando  reducido  el  cuerpo  ac- 
tivo y gobernante  ó administrador,  á un  núcleo  de  fácil  expe- 
dición y de  verdadero  trabajo.  La  asamblea  de  profesores,  en 
cambio,  compuesta  con  mayor  amplitud,  es  la  que  elige  esa 
corporación  administrativa  y le  comunica  en  cada  elección  el 
aliento  de  vitalidad  que  nazca  de  su  seno,  y en  el  cual  se  halla- 
rán representadas  todas  las  tendencias  apreciables  en  el  gran 
conjunto  de  la  universidad. 

Contribuirán  á dar  mayor  vigor  á las  facultades  en  su  sen- 
tido docente  los  profesores  adjuntos,  los  cuales,  al  auxiliar  al 
profesor  titular  en  su  tarea,  por  la  labor  específica  del  análisis, 
la  ampliación,  el  comentario  y la  repetición  en  común  con  los 
alumnos,  hará  de  cada  clase  un  taller  de  trabajo  real  y aparta- 
rá á éstos  de  las  tentaciones  de  la  ociosidad  y de  la  confianza 
en  la  improvisación  y en  el  solo  poder  de  la  inteligencia,  que 
á tan  amargas  decepciones  conduce  á los  que  fian  en  él.  La 
misión  académica  en  verdad  es  ilusoria,  y por  ser  tal,  los  cuer- 
pos numerosos  se  convierten  fácilmente  en  vacías  é inútiles  ma- 
(juinarias  que  giran  sin  objeto  cierto,  en  un  formulismo  sin 
substancia  ni  dirección  determinada ; su  destino  positivo  y se- 
rio es  la  enseñanza  misma,  la  investigación,  el  trabajo  en  la 
ciencia  más  que  en  el  ceremonial,  y su  ocupación  autoritaria  más 
eficaz  es  la  de  mantener  en  las  casas  de  estudios  la  disciplina 
consciente  del  que  ama  el  saber  y lo  persigue,  y cuyo  funda- 
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mentó  más  firme  es  el  respeto  por  sus  maestros  y por  la  carre- 
ra á que  consagra  sus  energías.  En  suma,  la  idea  dominante 
del  proyecto  es  fundar  una  universidad  de  trabajo  y de  pro- 
ducción en  todos  los  ramos  científicos  que  comprende;  por  eso 
ha  simplificado  el  funcionarismo  habitual  en  otras  universida- 
des y ha  dispuesto  las  cosas  de  manera  que  los  recursos  que  en 
ella  se  inviertan,  se  traduzcan  en  instrucción  y en  cultura  en  la 
mayor  extensión  posible,  más  que  en  empleados  y en  personal 
improductivo . 

Así,  desde  las  facultades  se  va  á la  formación  del  consejo  su- 
perior ó cuerpo  administrativo  supremo,  bajo  cuya  jurisdicción, 
como  en  la  de  los  senados  de  las  grandes  universidades  ame- 
ricanas y europeas,  se  hallan  los  bienes,  y en  general,  las  finan- 
zas del  instituto,  al  mismo  tiempo  que  una  mayor  suma  de 
atribuciones  disciplinarias  y gubernativas,  con  el  fin  de  acercar 
más  entre  si,  por  su  intermedio,  las  diversas  facultades,  dán- 
doles una  vida  corporativa  más  estrecha  y más  coherente.  Ter- 
mina este  orden  ascendente  de  jerarquías  la  autoridad  ejecuti- 
va superior  del  presidente  de  la  universidad,  presidente  inme- 
diato del 'Consejo  superior  y de  cada  facultad,  en  forma  de  su- 
perintendencia, lo  que  da  á las  universidades  de  más  celebri- 
dad, su  fuerza  más  efectiva,  por  la  intima  correlación  que  aquel 
alto  funcionario  establece  entre  todas,  sin  perturbar,  no  obstan- 
te su  libre  y distinto  funcionamiento  autonómico,  en  cuanto  esto 
es  exigido  por  cada  división  de  la  respectiva  ciencia. 

Xo  había  duda  de  que  las  primeras  autoridades  universitarias 
debían  ser  nombradas  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  X'ación,  te- 
niendo en  cuenta  primero  que  no  existen  aún  los  organismos 
electivos  necesarios  para  é[  otro  sistema,  y luego,  que  el  período 
de  organización  es  periodo  ejecutivo  por  excelencia,  y los  me- 
canismos electivos  no  se  prestan  á los  procedimientos  cjue  tales 
})eríodos  reclaman.  Queda,  en  todo  caso,  al  fin  del  primer  pe- 
ríodo, el  recurso  de  confirmar  ó no  la  designación  ejecutiva,  en 
la  primera  elección  (pie  la  universidad  misma  realice,  cuando 
haya  completado  en  los  i)rimcros  tres  años  su  organización. 

Agregaré,  para  concluir,  algunas  consideraciones  más  respec- 
to á la  forma  financiera  de  ejecutar  este  proyecto,  y ellas  se  re- 
fieren á sus  recursos  pro])ios,  y á los  (pie  ])rovca  el  presupuesto 
general.  Eos  bienes  (pie  se  colocan  bajo  la  administración 
universitaria,  los  ])roduclos  (|ue  fabrican  ()  elaboran  sus  diver- 
sos institutos  prácticos,  la  explotación  racional  y ])rogresiva  de 
las  lincas  rurales  y las  tarifas  ó aranceles  facultativos  y univer- 
sitarios, ('(jntribiiirán  desde  luego  y asegurarán  en  breve  tiempo 
el  sostenimiento  de  la  nueva  institución,  de  manera  (|ue  el  I*o- 
der  hqecutivo,  con  fundamento  puede  anticipar  á vuestra  hono- 
rabilidad (pie  las  asignadiones  (|iie  le  acuerde  el  jircsupucsto  se- 
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rán  transitorias;  y en  cnanto  á éstas,  si  bien  hubiese  sido  más 
conveniente  incluirlas  desde  luego  en  la  ley  de  gastos  generales 
de  la  administración,  no  es  mater'ialmente  posible  dado  que  las 
autoridades  universitarias  completarán  su  organización  y están, 
por  prescripción  de  la  propia  ley  orgánica,  obligadas  á proyectar 
sus  presupuestos  particulares,  sobre  cuya  base  el  Poder  Ejecu- 
tivo trazará  el  definitivo  que  haya  de  someter  á vuestra  aproba- 
ción . 

Por  lo  demás,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  los  gastos  de 
instalación,  siquiera  sean  los  más  indispensables  para  aquellas 
facultades  ó institutos  que  carecen  de  ella  ó que  aún  no  existen, 
son  difíciles  de  prever  con  exactitud,  siendo  mucho  más  posible, 
cierta  discreción  administrativa,  obtener  mayores  economías 
que  por  medio  de  un  presupuesto  sin  base  cierta  y experimen- 
tal. Esto  último,  sobre  todo,  es  indispensable  considerar,  pues 
no  aparece  prudente  fijar  dichos  gastos  con  carácter  inamovible, 
antes  de  un  período  prudencial  de  prueba,  tratándose  de  una 
organización  nueva  en  su  primer  período  de  existencia. 

Con  todo,  el  Poder  Ejecutivo  no  cree  que  debe  durar  esta  si- 
tuación más  de  un  año  administrativo,  antes  del  cual  tendrá  el 
agrado  de  remitirnos  el  presupuesto  completo,  esto  es,  cuando 
se  hayan  organizado  é instalado  las  principales  de})endencias 
del  nuevo  instituto.  Y esta  tarea  se  presenta  de  tan  fácil  eje- 
cución, porque  no  se  trata  de  dar  forma  inicial  á todas  aquellas 
divisiones,  pues  la  mayor  parte  de  ellas  poseen  su  mobiliario, 
útiles  de  trabajo  y de  enseñanza,  instrumentos  y demás  mate- 
riales, con  que  pasan  al  dominio  de  la  nación.  Esta  debe  com- 
pletar y renovar  algunos,  sustituir  enteramente  otros  y dotar  de 
nuevo,  en  particular  los  institutos  que  se  consagran  ahora  á la 
enseñanza,  de  los  muebles  y útiles  necesarios  para  las  aulas  que 
deben  ser  instaladas  en  ellos,  como  en  el  Museo  y en  el  Obser- 
vatorio. 

Debiendo  remitirse  á vuestra  honorabilidad  como  documento 
ilustrativo,  junto  con  él  presente  mensaje,  la  memoria  especial 
del  Ministerio  del  ramo  sobre  este  proyecto,  el  Poder  Ejecu- 
tivo cree  innecesario  detenerse  en  mayores  explicaciones  de  de- 
talle, sobre  el  significado  y trascendencia  del  mismo  para  los 
más  grandes  y caros  intereses  de  la  Nación;  pero  sí  debe,  al  pe- 
dir al  Honorable  Congreso  la  aprobación  del  adjunto  proyecto 
de  ley,  expresar  con  lia  mayor  sinceridad  su  convicción  de  que, 
al  incorporar  esta  nueva  universidad  al  caudal  científico  de  la 
República,  se  sientan  las  bases  de  la  renovación  más  fecunda 
á (jue  pueda  aspirarse  en  el  espíritu  y tendencias  de  la  enseñan- 
za pública  argentina  en  todos  sus  grados  y especialidades,  se 
contribuye  del  modo  más  eficaz  cjue  la  experiencia  universal  y 
propia  haya  aconsejado,  las  fuentes  más  vivas  de  la  prosperidad 
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económica,  moral  y política  del  país,  y en  cuanto  á la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  ya  cedió  su  capital  tradicional,  y cede  aho- 
ra»  una  parte  tan  valiosa  de  su  patrimonio,  este  instituto  le  de- 
volverá en*  formas  múltiples  los  beneficios  de  ella  recibidos, 
convirtiendo  su  capital  nueva  en  el  centro  directivo  y productor 
de  la  inteligencia  y la  ilustración  de  su  vasto  territorio  y de  una 
parte  considerable  del  de  la  República,  contribuyendo  en  esta 
otra  forma  más  elevada,  sin  duda,  que  cualquiera  otra,  á la 
consideración  definitiva  de  la  unión,  prosperidad  y engrandeci- 
miento de  todas  las  provincias,  y á la  legítima  expansión  de  la 
cultura  nacional  fuera  de  sus  fronteras. 

Dios  guarde  á vuestra  honorabilidad. 

MANUEL  QUINTANA. 

.T . V . GONZALEZ 
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PROYECTO  DE  LEY 
Bl  Senado  y Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  i.o  Apruébase  el  adjunto  convenio  celebrado  entre 
el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  y el  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  con  fecha  12  del  corriente,  sobre  establecimiento  de 
Lina  universidad  nacional  en  la  ciudad  de  La  Plata. 

Art.  2.0  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  de  ren- 
tas generales  y con  imputación  á esta  ley,  los  gastos  que  requie- 
ra la  instalación  y funcionamiento  de  la  referida  universidad, 
mientras  ella  no  sea  incorporada  al  presupuesto  general  de  la 
nación . 

Art.  3.0  A los  efectos  de  la  ley  de  Montepío  Civil,  los  em- 
pleados de  la  provincia  de  Buenos  Aires  que  con  motivo  del 
convenio  pasasen  á depender  de  la  nación,  serán  considerados 
empleados  nacionales  á contar  de  la  fecha  de  sus  respectivos 
nombramientos,  computándose  sus  servicios  prestados  á la 
provincia,  de  acuerdo  con  las  leyes  de  la  materia  vigentes  en 
ella. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

GONZALEZ. 


En  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  nación  argenti- 
na, á los  doce  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  novecientos  cin- 
co, el  excelentísimo  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  don  Marcelino  Ugarte,  y el  excelentísimo  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  é Instrucción  Pública,  doctor  Joaquín  V. 
González,  en  nombre  y representación  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  Nación,  con  el  fin  de  constituir  una  Universidad  Nacional,  en 
la  ciudad  de  La  Plata,  han  convenido  en  las  siguientes  bases, 
i|ue  someterán  respectivamente  á la  aprobación  de  la  Honorable 
Legislatura  de  la  Provincia  y del  Honorable  Congreso  de  la  Na- 
ción . 

Articulo  I."  El  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
cede  al  de  la  Nación,  á título  gratuito  y en  absdluta  propiedad, 
los  siguientes  bienes,  además  de  los  ya  cedidos  por  convenio  de 
fecha  15  de  Noviembre  de  1902  y la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1903,  y por  convenio  de  5 de  Enero  de  1905,  que  las  partes 
ratifican  en  el  presente  acto  : 

a)  El  edificio  del  Museo  de  La  Plata,  con  todas  sus  insta- 
laciones, colecciones  y muebles,  siendo  entendido  que  la 
])rovincia  retiene  la  propiedad  de  los  talleres  de  impre- 
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siones  oñciales  y útiles  anexos,  y que  podrá  conservar 
temporariamente  en  la  casa  del  Museo,  mientras  pre- 
para otro  local  adecuado,  pero  se  encargará  de  hacer 
por  cuenta  del  excelentísimo  gobierno  de  la  nación  las 
impresiones  del  I\Iuseo,  mientras  éste  no  organice  otro 
servicio  sustituyente. 

b)  El  uso  del  edificio  del  Banco  Hipotecario  de  la  Pro- 
vincia, con  su  terreno  situado  entre  las  calles ....  y la 
propiedad  del  mismo,  cuando  pueda  disponer  de  ella 
mediante  el  arreglo  de  las  cédulas  hipotecarias. 

c)  La  actual  Universidad  de  La  Plata,  con  todos  los  bienes 
que  constituyen  su  patrimonio  y dotación,  y son  los  si- 
guientes : 

Una  casa  calle  45  entre  2 y 3,  de  acuerdo  con  las  condi- 
ciones establecidas  por  el  donante ; 

Chacra  señalada  con  el  núm.  loi  del  plano; 

Chacra  señalada  con  el  núm.  102  del  plano; 

Quinta  señalada  con  los  números  22,  56,  21  y 55  del 
plano ; 

Quinta  señalada  con  los  números  90,  124,  89  y 123  del 
plano ; 

Un  lote  terreno  calle  7-61  diagonal,  destinado  para  edi- 
ficio de  la  Universidad,  ley  2 de  Enero  de  1890; 

$ 19.000  en  títulos  de  la  deuda  interna  consolidada  de 
la  provincia  de  5 y 6 o|o; 

$ 10.500  en  efectivo; 

$ 10.000  que  adeuda  el  gobierno  de  la  provincia.  Sal- 
do de  la  partida  de  $ 50.000.  Ley  2 de  Enero  de  1890 

|)ara  instalación. 

d)  Terreno  de  bañado  anexo  al  de  la  Facultad  de  Agro- 
nomía y Veterinaria,  marcado  en  el  plano  oficial  con 

las  letras  A,  B,  C,  D,  E y E,  cuya  superficie  es  de  67 
hectáreas,  87  áreas  y 72  centiáreas,  que  se  destinará  al 
cuidado  de  animales  y otras  experiencias  de  la  misma 
Facultad . 

c)  La  Biblioteca  Pública,  (|ue  será  instalada  en  el  local  de 
la  Universidad  ]>ara  ser  utilizada,  sin  perder  su  carácter 
actual  ]>ara  el  estudio  de  la  misma. 

Art.  2."  hyl  gobierno  de  la  nación  tomará  á su  cargo  la  fun- 
dación, en  la  ciudad  de  T^a  Plata,  de  un  instituto  universitario, 
sobre  las  bases  de  las  cesiones  del  artículo  anterior,  y sin  que 
se  afecte  las  facultades  ([ue  la  constitución  nacional  concede  al 
Congreso  sobre  ])lanes  de  instrucción,  mantendrá  los  estableci- 
mientos referidos  en  condiciones  de  creciente  utilidad  ])ara  la 
enseñanza  y ])ara  la  ciencia  universal  y la  cultura  j)ública,  pro- 
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veyendo  todos  los  fondos  necesarios  para  el  total  desenvolvi- 
miento del  plan. 

Art.  3.0  B1  instituto  que  debe  crearse  se  hallará  bajo  la 
dependencia  del  Ministerio  de  Justicia  é Instrucción  Pública,  y 
se  denominará  “Universidad  Nacional  de  La  Plata’’,  y tanto 
los  estatutos  como  los  reglamentos  y ordenanzas  que  se  dic- 
ten, se  ajustarán  á las  reglas  de  los  artículos  siguientes,  que  se 
considerarán  como  su  carta  orgánica. 

Art.  4.0  La  Universidad  de  La  Plata,  como  persona  jurídi- 
ca, podrá  adquirir  bienes  y administrar  los  que  por  este  conve- 
nio se  le  adjudica,  pero  no  podrá  enajenarlos  ni  adquirir  otros 
nuevos  á título  oneroso  sin  especial  consentimiento  del  Poder 
Ejecutivo  de  la  Nación. 

Art . 5.0  Podrá  establecer  y cobrar  derechos  universitarios, 
pensiones  y otros  emolumentos,  cuyo  producto  se  destinará  á 
constituir  un  fondo  propio,  el  cual,  agregado  á la  renta  que  le 
dan  sus  bienes  y productos  agrícolas,  ganaderos,  manufactura- 
dos y demás  obras  que  se  realicen  en  sus  diversas  dependencias, 
se  destinará  al  sostenimiento  de  los  institutos,  facultades  y es- 
cuelas ó colegios  que  constituyan  la  Universidad,  comprendidos 
los  gastos  de  sostenimiento  de  las  oficinas  del  presidente  y con- 
sejp  superior. 

Art.  6.0  La  Universidad  se  compondrá  de  las  siguientes 
autoridades  y dependencias,  que  trabajarán  bajo  una  sola  direc- 
ción general,  y son : 

Un  presidente. 

Un  consejo  superior. 

Una  asamblea  de  profesores. 

Un  consejo  académico,  presidido  por  un  director  ó decano, 
por  cada  uno  de  estos  institutos:  a)  Museo,  b)  Observatorio 
Astronómico,  r)  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y Sociales, 
d)  Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria. 

Art.  7.”  De  las  actuales  facultades  ó institutos  podrán  des- 
prenderse en  lo  sucesivo  otros  nuevos,  pero  no  podrán  funcio- 
nar como  tales  y constituir  consejos  y autoridades  propias,  si  no 
obtienen  la  aprobación  dd  Poder  Ejecutivo  Nacional. 

Art.  8.0  El  presidente  durará  en  sus  funciones  tres  años 
y será  reelegible  sólo  por  tres  períodos  consecutivos.  Debe 
ser  ciudadano  argentino,  tener  más  de  treinta  años  de  edad  y 
poseer  título  universitario  nacional. 

Para  el  primer  período,  el  presidente  de  la  Universidad  será 
nombrado  por  el  presidente  de  la  República  con  acuerdo  del  Se- 
nado . 

Art.  g."  El  presidente  de  la  universidad  es  el  representan- 
te de  la  corporación  en  todos  sus  actos  civiles,  administrativos 
y académicos;  preside  las  asambleas  generales  y el  consejo  su- 


perior,  y tiene  el  puesto  de  honor  en  todas  las  solemnidades  cjue 
celebren  los  institutos  ó facultades  incorporadas. 

Art.  lo.  El  consejo  superior  se  forma  del  presidente,  los 
directores  y decano  de  los  institutos  ó facultados,  y -de  Hin 
profesor  titular  que  cada  cuerpo  docente  de  éstos  elija  en  vota- 
ción secreta.  Le  corresponde  en  concurrencia  con  el  presiden- 
te, el  gobierno  supremo  didáctico,  disciplinario  y administrati- 
vo de  la  universidad,  la  jurisdiicción  apelada  en  las  cuestiones 
contenciosas  que  resuelvan  las  facultades  ó institutos  incorpo- 
rados, y la  resolución  sobre  creación  de  nuevos  ramos  ó depen- 
dencias universitarias,  la  fijación  de  los  derechos  con  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo,  y dictar  las  ordenanzas  y reglamentos  ge- 
nerales para  el  buen  régimen  didáctico  ó administrativo  de  la 
corporación . 

Art.  II.  La  asamblea  general  de  profesores  se  formará  de 
todos  los  titulares,  adjuntos,  suplentes  ó extraordinarios  que  dic- 
tasen ó tuviesen  permiso  para  dictar  curso  en  la  Universidad, 
y se  reunirá  previa  citación  del  presidente,  resolución  del  conse- 
jo superior  ó petición  de  una  cuarta  parte  del  total  de  los  mis- 
mos, á los  objetos  siguientes: 

1. "  Asuntos  graves  de  disciplina  ó que  afecten  la  integri- 

dad de  la  corporación  ; 

2. "  Cuestiones  de  especial  interés  científico  ó didáctico, 

conferencias  comunes  á todos  los  institutos  ó faculta- 
des, y las  que  se  darán  al  público  para  realizar  la  ex- 
tensión universitaria ; 

3. "  Elección  de  presidente. 

Art.  12.  Cada  facultad  ó instituto  de  los  mencionados  en 
el  artículo  6®.  y los  demás  que  se  creasen,  serán  presididos  por 
su  respectivo  decano  ó director,  quien  presidirá  además,  su 
consejo  académico,  las  reuniones  que  celebren  sus  profesores, 
hará  vigilar  las  clases  y el  orden  en  los  estudios,  y ejercerá  au- 
toridad disciplinaria  sobre  los  estudiantes,  empleados  y profeso- 
res, á (|uienes  j)uede  dirigir  en  privado,  observaciones  sobre  sus 
métodos  de  enseñanza. 

Art.  13.  Los  consejos  académicos  son  formados  por  seis 
profesores  elegidos  por  los  demás  del  cuerpo  docente,  titulares 
y adjuntos,  y tienen  á su  cargo,  como  el  decano  ó director,  el 
gobierno  interior,  didáctico,  disciplinario  y administrativo  de  su 
respectivo  instituto;  ejercen  la  jurisdicción  de  primera  instan- 
cia en  los  asuntos  disci|)1inarios,  proyectan  las  modificaciones 
(|ue  crean  convenientes  en  los  planes  de  estudios  de  sus  institu- 
tos y aj)robará  ó corregirá  los  programas  que  preparen  los  pro- 
fesores ; ex)>idcn  los  títulos  de  las  respectivas  ])rofesiones  ó gra- 
dos científicos;  administran,  bajo  el  control  del  consejo  supe- 
rior, los  fondos  universitarios  (luc  se  le  designe ; fijan  las  con- 
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(liciones  de  admisibilidad  para  sus  alumnos,  y son,  con  todo  el 
cuerpo  docente,  responsables  de  la  preparación  que  ellos  obten- 
gan en  sus  aulas  y de  las  tolerancias  ó complicidades  que  se  des- 
cubriesen en  las  pruebas  parciales  ó finales  de  los  estudios. 

Art.  14.  Los  primeros  profesores  de  las  facultades  serán 
nombrados  directamente  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  arreglo  al 
plan  de  estudios  y el  presupuesto,  y en  lo  sucesivo,  por  medio 
de  terna,  que  cada  instituto  enviará  al  consejo  superior  y éste 
al  Aíinisterio  de  Instrucción  Pública.  No  será  nombrado  pro- 
fesor titular  quien  no  tenga  titulo  universitario  completo  de  la 
República  ó de  institutos  conocidos  del  extranjero,  salvo  caso 
de  especial  preparación,  para  lo  cual  se  requerirá  la  mayoría  de 
tres  cuartas  partes  del  cuerpo  que  los  proponga. 

Art.  15.  Podrá  haber,  mediante  el  permiso  de  los  cuerpos 
académicos,  profesores  adjuntos  á las  cátedras  titulares,  quie- 
nes darán  dase  libremente  sobre  las  mismas  lecciones  ó mate- 
rias que  se  traten  en  las  primeras  y con  el  propósito  de  ampliar- 
las ó comentarlas ; pero  ninguna  facultad  ó instituto  permitirá 
dar  estos  cursos  á quien  no  haya  hecho  el  año  de  estudios  peda- 
gógicos en  la  sección  de  la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y So- 
ciales . 

Art.  16.  Los  profesores  de  todas  las  escueilas  científicas 
de  la  Universidad  pueden,  con  la  venia  de  su  respectivo  cuerpo 
académico,  realizar  excursiones  de  experiencias,  investigacio- 
nes  y estudios  ddl  territorio  argentino,  de  cuyos  resultados  los 
profesores  ó los  alumnos,  en  su  caso,  darán  conferencias,  publi- 
carán memorias  ó monografías,  siempre  bajo  la  autoridad  de 
la  Universidad. 

Art.  17.  El  Museo  conservará  los  fines  de  su  primitiva 
creación,  pero  convertirá  sus  secciones  en  enseñanzas  universi- 
tarias de  las  respectivas  materias,  y comprenderá,  además,  la 
escuela  de  química  y farmacia,  que  hoy  funciona  en  la  Univer- 
sidad de  La  Plata.  Todos  sus  profesores  constituirán  reunidos 
el  consejo  académico  común  á todo  el  instituto,  que  se  dirigirá 
como  una  e'^cuela  superior  de  ciencias  naturales,  antropológi- 
cas y geográficas,  con  sus  accesorios  de  bellas  artes  y artes  grá- 
ficas . 

Art.  18.  El  Observatorio  Astronómico  se  organizará  de  ma- 
nera que  constituya  una  escuela  su]:)erior  de  ciencias  astronómi- 
cas y conexas,  comprendiendo  la  metereología,  la  sísmica  y el 
magnetismo,  y cuyos  resultados  prácticos  serán  publicados  ])e- 
riódicjamente.  Podrán  habilitarse  locales  para  estudiantes  pen- 
sionistas, del  país  ó del  extranjero,  que  quieran  consagrarse  al 
estudio  de  dichas  ciencias,  quienes  tendrán  derecho  al  uso  de 
los  instrumentos  dentro  de  los  reglamentos  del  instituto.  Las 
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publicaciones  que  éstos  hiciesen  en  el  país,  llevarán  la  designa- 
ción del  observatorio  y de  la  universidad. 

Art.  19.  La  actual  Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria 
tendrá  bajo  su  dependencia,  como  escuela  práctica  separada,  y 
como  aplicación  de  los  estudios  de  aquélla,  el  establecimiento  de 
Santa  Catalina,  el  cual  será  utilizado  por  los  demás  institutos 
universitarios  como  campo  de  experimentación,  de  recreo  ó de 
excursiones  higiénicas,  siempre  que  no  perturbe  la  enseñanza  y 
los  cultivos  propios  del  mismo. 

Art.  20.  La  Facultad  de  Derecho  de  la  actual  Universidad 
de  La  Plata  será  organizada  de  manera  que  responda  á la 
denominación  de  “Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y Sociales”, 
y se  dividirá  en  dos  ciclos,  uno  de  4 años,  destinado  principal- 
mente á los  estudios  profesionales,  de  los  que  se  otorgará  título 
de  ahogado  de  la  nación  y de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y 
otro  de  dos  años,  destinados  á estudios  de  ciencias  jurídicas 
y sociales  más  intensas,  y de  los  que  se  otorgará  título  de  doc- 
tor en  las  referidas  ciendias.  No  se  podrá  obtener  al  primer  títu- 
lo sin  examen  final  completo  de  todas  las  materias  codificadas  de 
fondo  y de  forma,  y el  segundo  sin  escribir  una  monografia  sobre 
un  tema  de  los  comprendidos  en  el  curso,  y un  debate  público  so- 
bre cuatro  proposiciones  que  fijará  el  mismo  alumno,  con  la 
aprobación  del  cuerpo  académico  y el  decano.  La  Facultad 
determinará  además  las  materias  que  deban  cursar  los  aspiran- 
tes al  título  de  procurador  ó al  de  notario  ó escribano  público, 
los  cuales  tendrán  validez  en  toda  la  República,  no  debiendo 
exceder  ambos  cursos  de  tres  años  de  estudio. 

Art.  21.  Funcionarán  bajo  la  dependencia  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Jurídicas  y Sociales,  dos  secciones  de  estudios,  una 
de  pedagogía  y otra  de  filosofía  y lenguas  latina  y griega.  Es- 
tos dos  idiomas  serán  voluntarios,  y sólo  obligatorios  cuando 
alguna  de  las  facultades  exigiese  á sus  aspirantes  aquel  conoci- 
miento. 

Los  estudiantes  de  los  diversos  institutos  que  se  inscriban  en 
la  sección  de  j)edagogía  para  adcjuirir  el  título  de  “Profesor  de 
enseñanza  secundaría”,  tendrán  derecho  á asistir  á las  cátedras 
del  Colegio  Nacional  y de  la  Escuela  Normal,  ])ara  hacer  su 
práctica,  y el  rector  y director  de  estos  establecimientos  dispon- 
drán el  horario  de  manera  cpie  sean  posibles  dichas  experien- 
cias. El  Colegio  Nacional,  en  todo  cuanto  no  se  refiera  á la 
aplicación  del  plan  de  estudios  oficiales,  atenderá  las  indicacio- 
nes de  la  Universidad  en  cuanto  ella  lo  considere  como  un  co- 
legio universitario  y j)reparatorio. 

Art.  22.  I{1  consejo  superior  proyectará  los  estatutos  ge- 

nerales de  la  Lhiiversidad  y el  i)resupuesto  anual  de  todas  sus 
facultades  y de])endencias,  y los  elevará,  ]>ara  su  a])robación  y 
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conocimiento,  al  Poder  Ejecutivo,  asi  como  los  planes  de  estu- 
dios que  proyecte  cada  facultad  ó instituto.  Los  reglamentos 
internos  de  éstos  serán  preparados  por  los  mismos  y sometidos 
a la  aprobación  del  consejo  superior. 

Art.  23.  Los  estudiantes  regulares  que  se  propongan  obte- 
ner titulos  profesionales,  científicos  ó liberales,  no  deben  durar 
en  ninguna  facultad  Ó instituto  más  de  seis  años;  3^  los  que  ten- 
gan por  objeto  adquirir  profesiones  ú oficios  prácticos,  no  exce- 
derán de  cuatro. 

Art.  24.  Cada  decano  ó director  presentará  anualmente  al 
presidente  del  consejo  superior,  una  memoria  sobre  el  estado 
de  su  respectivo  instituto  y sobre  las  reformas  didácticas  más 
importantes  que  convenga  introducir.  El  presidente  de  la  Uni- 
versidad dirigirá  al  Ministerio  de  Instrucción  Público  una  me- 
moria sobre  la  administración,  estudios  y progresos  realizados  ó 
mejoras  necesarias  en  aquéllos. 

Art.  25.  Los  titulos  profesionales  expedidos  por  la  Uni- 
versidad de  La  Plata,  hasta  la  fecha  de  la  aprobación  del  pre- 
sente convenio,  tendrán  la  misma  validez  de  los  que  concedan  las 
Universidades  de  la  Nación. 

Art.  26.  Las  bases  del  presente  convenio  serán  reducidas  á 
escritura  pública,  una  vez  aprobadas  por  el  Honorable  Congre- 
so de  la  Nación  y la  Honorable  Legislatura  de  la  Provincia. 


M.  UGARTE 
J.  V.  GONZALEZ. 


REVISTA  DE  REVISTAS 


Resultado  de  las  investigaciones  de  R.  RoQh  sobre  la 
"Fiebre  de  las  costas  africanas”  de  los  bovinos 

En  1902,  R.  Koch  se  trasladó  á Africa  con  el  objeto  de  es- 
tudiar una  enfermedad  infecciosa  de  los  bovinos  de  Beira,  Sa- 
lisbiiry  y Biilawayo,  que  hacia  estragos  entre  los-  animales  de 
esas  regiones. 

La  enfermedad  habia  sido  considerada,  por  casi  todos  los  ve- 
terinarios, como  una  forma  particularmente  virulenta  de  la 
Fiebre  de  Tejas,  debido  á la  eventual  aparición  de  la  hemoglo- 
binuria  en  algunos  enfermos,  y á la  presencia  de  parásitos  piri- 
formes en  los  eritrocitos  de  los  mismos. 

Los  estudios  de  R.  Koch  demuestran  definitivamente  que  es- 
ta temible  enfermedad  del  ganado  bovino  no  es  la  Fiebre  de  Te- 
jas, sino  que  es  otra  enfermedad  debida  á un  hematozoario  en- 
droglobular,  completamente  distinto  del  agente  de  la  Texafever. 
Actualmente  se  designa  la  enfermedad  con  el  nombre  de  Fiebre 
de  las  costas  africanas  (African  coast  fcver). 

El  periodo  de  incubación  de  la  enfermedad  es  de  diez  dias. 
Empieza  con  fiebre  muy  elevada  cpie,  por  regla  general,  se  con- 
serva durante  dos  semanas.  Hacia  el  fin  de  la  enfermedad  se 
nota  enflaquecimiento  notable  de  los  enfermos,  balanceo  del 
tren  posterior,  ptialismo,  etc. 

La  mortandad  alcanza  el  85  ó 90  por  ciento. 

El  animal  que  sana,  (jueda  inmunizado. 

Al  examen  microscó])ico  de  la  sangre  se  nota  en  el  interior 
de  los  glóbulos  rojos,  numerosos  parásitos,  ya  filiformes,  ya  en 
fori-qa  de  anillos.  Los  eritrocitos  pueden  contener  uno  ó va- 
rios parásitos.  La  proporción  entre  el  número  de  los  plasmo- 
dios  y el  de  los  glól)ulos  rojos  es  como  i : 3,  en  algunos  casos, 
como  1:1. 

En  la  autopsia  se  observa  tumefacción  y hemorragias  de  los 
ganglios  linfáticos,  |)C(iucños  infartos  en  los  riñones  y el  híga- 
do, crlcmas  locales  especialmente  alrededor  de  la  tráciuca  y cu 
el  pulmón.  La  orina  no  es  sanguinolenta. 

Un  heclio  realmente  notable,  bajo  el  ])unto  de  vista  de  la  pa- 
togenia, es  que  la  inoculación  de  la  sangre  de  un  enfermo  á un 
animal  sano  no  reproduce  la  enfermedad  y (|ue  en  la  sangro 
del  inoculado  no  se  llega  á descubrir  ningún  parásito. 

T^a  Malaria  común  se  asocia  con  suma  facilidad  y frccucn- 
ria,  con  la  Fiebre  de  las  costas  en  un  mismo  enfermo,  siendo 
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este  hecho  una  de  las  razones  por  la  cual  se  ha  confundido  du- 
rante un  cierto  tiempo  esta  última  enfermedad  con  la  primera. 

La  trasmisión  de  la  enfermedad  se  efectúa  por  intermedio  de 
cierta  garrapata  (Rhipicephalus)  . 

Para  combatir  la  enfermedad  no  se  puede  pensar  en  la  des- 
trucción de  las  garrapatas  que,  por  el  momento,  por  lo  menos, 
sería  irrealizable.  Tampoco  disponemos  de  específicos  capa- 
ces de  matar  los  parásitos  en  el  cuerpo  mismo  del  animal,  y ni 
siquiera  se  puede  soñar  en  el  sacrificio  de  todos  los  animales  en- 
fermos y de  los  que,  sin  serlo  aparentemente,  llevan,  sin  em- 
bargo, el  parásito  en  su  sangre.  Por  las  razones  expuestas,  tra- 
tó Koch  de  descubrir  un  método  de  inmunización.  Como  hu- 
biese observado  que  un  bovino,  que  durante  algunos  meses  lle- 
va en  la  sangre  parásitos  no  virulentos,  adquiere  la  inmunidad, 
Koch  aconseja  practicar  la  inmunización  de  los  animales  inyec- 
tándoles cada  quince  días  y durante  cuatro  ó cinco  meses,  cinco 
cm.  cúbicos  de  sangre  defibrinada,  proveniente  de  un  animal 
curado  de  un  fuerte  ataque  de  la  enfermedad. 

Desgraciadamente,  este  método  de  inmunización  tiene  la  des- 
ventaja de  aumentar  el  número  de  animales  portadores  del  pa- 
rásito . 

C.  Z. 

{Berliner  thierartztliche  Wochenscríft,  N.®  30.  1905 1. 


Tratamiento  del  tétano  por  la  inyección  de 
sustancia  nerviosa 

Por  Aknoldo  Fumagalli 

Se  trata  de  un  grave  caso  de  tétano  en  un  caballo  de  seis 
años,  que  presenta  una  herida  en  la  región  carpiana  izquierda. 

El  autor  resolvió  tratar  este  caso  por  la  inyección  subcutá- 
nea de  sustancia  nerviosa  que,  como  se  sabe  desde  hace  tiempo, 
parece  muy  eficaz  contra  el  tétano.  Usó  sustancia  cerebral,  de 
preferencia  gris,  proveniente  de  un  encéfalo  de  ternero.  Hizo 
una  emulsión  en  agua  destilada  y esterilizada  y la  inyectó  deba- 
jo de  la  piel  á la  dosis  de  100-150  gramos  repetida  4 ó 5 veces 
]»or  día.  A los  pocos  días,  la  curación  era  completa. 

Es  menester  ])reparar  la  emulsión  al  momento  de  inyectarla, 
razón  por  la  cual  es  bueno  conservar  la  sustancia  nerviosa  en 
glicerina  neutra  hasta  el  momento  necesario. 

C.  Z. 

(II  Bollettino  Veterinario  Baliano,  Agosto  de  1905). 


Sobre  la  acción  curativa  de  las  inyecciones  de 
Cocaina-morfina.  /Método  de  Pécus 


Por  Mr.  Bkunswik 

Para  reemplazar  la  neurectomía,  el  autor  emplea  á menudo  la 
inyección,  en  el  trayecto  de  los  nervios  plantares,  de  la  solu- 
ción siguiente : 


Clorhidrato  de  cocaina 15  centigramos 

Clorhidrato  de  morfina 10  centigramos 

Agua  destinada  5 cc. 


Es  este  un  tratamiento  preconizado  por  M . Pécus,  desde 
el  1901 . 

En  manos  del  autor,  el  tratamiento  fracasó  en  un  cierto  nú- 
mero de  casos;  en  otros  produjo  una  mejoria  más  ó menos  no- 
table y en  los  tres  siguientes,  la  curación : 

Primer  caso.  — Caballo  de  6 años,  atacado  de  escarza  sim- 
ple . • ■ 

Se  trata  ésta  por  los  medios  debidos  (adelgazamiento,  herra- 
dura apropiada,  compresas  húmedas),  pero  á los  25  días  del 
tratamiento,  cuando  no  había  más  trazas  de  escarza,  la  claudi- 
cación seguía,  más  intensa  que  al  principio. 

Se  deja  el  animal  á campo  durante  un  mes,  pero  sin  ningún 
resultado.  Brunswik  practica  entonces  la  inyección  de  la 
solución  cocaína-morfina,  en  el  trayecto  del  nervio  plantar  in- 
terno, más  arriba  del  menudillo. 

Resultado  espléndido.  Un  mes  después  se  practica  una  se- 
gunda inyección.  El  animal  fué  observado  hasta  su  venta,  du- 
rante tres  ó cuatro  meses,  sin  que  la  claudicación  haya  vuelto  á 
producirse. 

Segundo  caso.  — Yegua  de  to  años*  Sufre  de  podotrocjuili- 
tis  del  miembro  anterior  derecho  desde  hace  algunos  años. 

Se  practica  la  inyección  de  cocaina-morfina  á nivel  de  los  dos 
nervios  ])lantares  de  cada  lado  del  menudillo.  La  claudica- 
ción desaj)arece  inmediatamente  para  reaparecer  en  seguida. 
Al  tercer  dia  se  nota  una  notable  atenuación  de  la  manquera  y 
su  desaí)arición  total,  al  cuarto.  Cinco  días  después  se  hace  una 
nueva  inyección.  El  animal  marchó  bien  durante  un  año,  épo- 
ca en  f|iie  a])areció  una  ligera  claudicación. 

Tercer  caso.  — Caballo  de  tiro  liviano  c|uc  claudica  desde  ha- 
ce tres  meses  del  miembro  anterior  izcjuierdo  por  una  osteítis 
del  borde  interno  de  la  primera  falange. 

Tratado  inútilmente  con  vejigatorios,  se  lo  somete  á la  in- 
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yección  de  cocaína-morfina,  á nivel  del  nervio  plantar  interno. 
Exito  completo.  El  caballo  pudo  volver  al  trabajo. 


(Journal  de  Lyon,  31  de  Julio  de  1905). 


Tratamiento  de  la  pústula  maligna  por  las  aplicaciones 
locales  de  una  solución  saturada  de  sublimado 

Por  M.  Castro 

Según  este  autor,  se  obtendrían  excelentes  resultados  con- 
tra la  pústula  maligna,  empleando  el  método  de  V.  P.  Sande. 
que  consiste  en  depositar  sobre  la  pústula  maligna  una  gota  de 
solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  i p.  25  en  agua  destilada  y 
dejarla  secar  espontáneamente.  Se  efectúa  la  misma  aplica- 
ción cuatro  ó cinco  veces,  teniendo  el  cuidado  de  no  aplicar 
una  nueva  gota  de  líquido  sin  que  la  anterior  se  haya  evapora- 
do por  completo.  Por  lo  común,  los  accidentes  desaparecen  en 
12-24  horas.  Después  de  este  tiempo,  si  es  necesario,  se  re- 
pite el  mismo  tratamiento. 

El  doctor  Castro  obtuvo  excelentes  resultados  aun  en  casos 
sumamente  graves  como  el  de  un  enfermo  que,  cortando  una 
vaca  carbunclosa,  se  había  inoculado  en  un  brazo  ocho  pústu- 
las malignas. 

(Journal  de  Lyon,  31  de  Julio  1903). 


Sobre  el  diagnóstico  histológico  de  la  rabia 

Por  Abra  y Bormans 

Los  autores  hicieron  una  serie  de  investigaciones  para  pro- 
bar si  la  presencia  de  los  corpúsculos  de  Negri,  puede  servir  pa- 
ra el  diagnóstico  histológico  de  la  rabia.  Utilizan  los  cuernos 
de  Ammon,  fijados  en  ácido  ósmico  al  i p.  lo,  durante  5 ho- 
ras. Después  del  lavaje  de  una  hora,  colocan  los  trozos  de 
sustancia  nerviosa  durante  tres  horas  en  alcohol  absoluto. 
Hechos  los  cortes,  se  examinan  al  microscopio.  Los  cor- 
púsculos de  Negri  aparecen  negruzcos  con  núcleo  más  claro,  en 
el  interior  de  las  grandes  células  nerviosas  de  los  cuernos  de 
Ammon . 

De  93  exámenes,  58  fueron  positivos,  tanto  por  el  método 
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histológico,  como  por  el  de  la  inoculación  al  conejo;  35  fueron 
negativos  para  los  dos  procedimientos  diagnósticos. 

Parece,  sin  embargo,  que  por  la  ausencia  de  los  corpúsculos 
de  Negri  no  se  puede  negar  la  existencia  de  la  rabia;  los  cor- 
púsculos faltarían  en  un  3 ó 4 p.  100  de  los  exámenes.  (Anda- 
les de  rinstitiit  Pasteur,  25  de  Enero  de  1905) . 

\^olpino  estudió  los  corpúsculos  de  Negri  bajo  el  punto  de 
vista  histológico.  Describió  su  estructura  bastante  compleja  y 
señaló  en  su  interior  la  presencia  de  finas  granulaciones  que  se 
colorean  en  azul  vivo  por  el  método  de  Laveran.  Volpino  con- 
sidera estos  pequeños  corpúsculos  como  los  verdaderos  agentes 
de  la  rabia. 

(Journal  de  Lyon,  31  "de  Mayo  1905'. 


Contribución  experimental  al  estudio 
de  la  tuberculosis 

_ Por  Klemperer 

» ' 

Habiendo  el  autor  comprobado  que  la  inoculación  subcutánea 
de  bacilos  de  la  tuberculosis  humaña  á los  bovinos,  produce  la 
inmunidad  de  estos  animales  para  con  los  bacilos  de  la  tuber- 
culosis bovina,  y que  en  los  animales  infectados  de  tuberculo- 
sis, ya  accidental,  ya  experimentalmente,  las  mismas  inocula- 
ciones ejercen  una  acción  inhibitriz  y atenuante  sobre  el  bacilo 
de  la  tuberculosis,  se  decidió  á servirse  del  virus  bovino  inocula 
do  bajo  la  piel  del  hombre  para  curar  ó prevenir  en  éste  la  en- 
fermedad . 

Después  de  haber  comprobado,  en  si  mismo,  que  el  virus  bo- 
vino depositado  en  la  superficie  cutánea  escarificada,  no  deter- 
mina ninguna  reacción  local,  Klemperer  se  practicó  una  inocu- 
lación hipodérmica  de  una  emulsión  de  bacilos  bovinos.  En 
el  punto  de  inoculación  se  formó  simplemente  una  nudosidad 
indolora  y dura  del  tamaño  de  una  nuez,  que  persistió  sin  mo- 
dificarse hasta  su  extirpación,  que  se  hizo  seis  meses  después 
de  la  inoculación . El  examen  microscópico  permitió  recono- 
cer la  presencia  del  tejido  de  granulación  con  cédulas  gigantes, 
pero  no  se  encontró  ni  bacilos  ni  caseificación. 

El  método  de  Klemperer  fué  ensayado  en  cinco  tuberculosos, 
sin  producción  de  fenómenos  generales  consecutivos,  habién- 
dose solamente  notado  algunos  fenómenos  locales,  relativamen- 
te raros  y consistentes  en  abscesos  é induraciones  del  tejido  con- 
juntivo subcutáneo. 
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Los  enfermos  acusaron  una  cierta  mejoría. 

Hasta  ahora,  sin  embargo,  no  podemos  juzgar  de  la  eficacia 
real  del  método  bajo  el  punto  de  vista  de  la  curación  de  la  tu- 
berculosis. 

(Armales  de  médecine  veterinaire,  N.°  6,  1905). 


Tratamiento  de  la  fluxión  periódica 
por  el  yoduro  de  potasio 

Este  tratamiento,  debido  á Dor,  ha  sido  modificado  última- 
mente por  Brusasco,  que  aconseja  el  siguiente  método: 

Administración  al  interior  del  yoduro  de  potasio  á la  dosis 
de  i6  á 26  grs.  diarios,  en  dos  veces,  bajo  forma  de  brebaje  en 
agua  alcalinizada  con  bicarbonato  de  soda. 

Instilación  en  el  ojo  enfermo  de  algunas  gotas  de  la  solución 
siguiente  (dos  veces  por  día)  : 


Rp. : Yoduro  de  potasio 125  centigramos 

Clohidrato  de  cocaína i gramo 

Glicerina  pura  8 gramos 

Agua  destilada,  esterilizada ...  50  gramos 


Aplicación  permanente  sobre  el  ojo  de  una  compresa  empa- 
pada en  la  siguiente  solución,  que  se  debe  emplear  tibia: 

Rp : Agua  destilada,  esterilizada  1000  gramos 
Yoduro  de  potasio 30  gramos 

El  tratamiento  detiene  el  acceso  de  la  enfermedad  y produce, 
por  lo  común,  la  curación  definitiva  en  8 á lO  días. 

Si  el  ojo  está  enfermo  desde  un  cierto  tiempo  y existen  sine- 
quias,  al  tratamiento  yodurado  se  debe  hacer  preceder  d em- 
pleo de  un  colirio  á base  de  atropina.  El  tratamiento  es  tam- 
bién mucho  más  largo  (25  á 35  días)  . 

(Revue  générale  de  médecine  'Oétérinaire,  N.°  59;  1905). 


Inmunización  de  los  ratones  contra  el  cáncer 

Por  el  Dr.  Clows 

El  doctor  Clows  hizo  una  comunicación  preliminar  á la 
“Johns  Hopkins  Medical  Society”,  concerniente  á la  inmuniza- 
ción de  los  ratones  contra  el  cáncer.  Los  experimentos  fueron 
hechos  conjuntamente  con  el  doctor  Gaylord. 
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Dos  ratas  blancas  infectadas  con  carcinoma  simple,  regaladas 
por  el  señor  Jensen,  de  la  Escuela  Veterinaria  de  Copenhague, 
constituyen  el  punto  de  partida  de  este  interesante  estudio. 
Después  de  un  cierto  número  de  infructuosas  tentativas  de  tras- 
misión, los  experimentadores  pudieron  conseguir  la  inoculación 
del  tumor  en  una  gran  serie  de  ratones. 

Para  las  inoculaciones  se  sirvieron  de  trozos  de  tumor  mace- 
rado en  el  doble  de  su  peso  de  una  solución  de  cloruro  de  so- 
dio, que  se  inoculaba  bajo  la  piel.  En  el  40  o|o  de  los  anima- 
les, después  de  la  inoculación,  aparecía  un  tumor  local,  se  no- 
taba enflaquecimiento,  anemia,  y en  pocos  meses  un  notable 
desarrollo  del  tumor. 

Durante  los  experimentos,  el  material  canceroso  se  ate- 
nuó (?)  y un  cierto  número  de  animales  sanaron  espontánea- 
mente . 

Los  autores  experimentaron  entonces  los  efectos  del  suero 
de  estos  animales  (que  habían  sanado)  sobre  otros  ratones  ata- 
cados de  cáncer.  Una  serie  de  animales  enfermos  fué  dividida 
en  dos  grupos.  A la  mitad  de  los  animales  que  padecían  de 
cáncer  de  pequeño,  mediano  y gran  tamaño,  se  les  inyectaron 
2 c.c.  de  suero  inmunizante,  que  provenía  de  los  ratones  espon- 
táneamente sanados,  la  otra  mitad  fué  dejada  como  testigo.  En 
los  enfermos  sometidos  al  tratamiento  se  obtuvieron  los  si- 
guientes resultados : Los  que  padecían  de  cáncer  pequeño,  sa- 

naron en  5 días  (término  medio)  ; los  que  padecían  de  cáncer 
de  tamaño  medio,  mostraron  una  notable  reducción  del  tumor, 
(pie  permaneció  después  estacionario  y pudo  ser  operado  con 
éxito;  los  atacados  de  cáncer  muy  grande,  solamente  mostra- 
ron un  retardo  en  la  evolución  de  la  enfermedad. 

En  una  segunda  serie  de  experimentos,  los  resultados  fueron 
también  satisfactorios,  si  bien  es  cierto  que  no  se  obtuvo  el 
éxito  espléndido  de  la  primera. 

Los  ratones  curados  por  el  suero  inmunizante,  poseen  un 
suero  cajiaz  de  curar  ó de  contrarrestar  el  desarrollo  del  cáncer. 

lU  suero  de  animales  cancerosos  que  han  sido  tratados  con 
éxito  j)or  los  Rayos  Roentgen,  no  posee  ningún  poder  curativo. 

K\  cuerpo  protector  del  suero  inmunizante  no  es  una  citolisi- 
na,  no  tiene  ningún  poder  hemolíticon  ni  precipitante. 

Estos  estudios  abren,  naturalmente,  un  camino  lleno  de  pro- 
mesas para  el  tratamiento  del  cáncer  en  el  hombre. 

I’ara  proseguir  los  estudios,  es  necesario,  ante  todo,  dis])o- 
ner  de  un  caso  de  cáncer  humano  esjiontáneamente  sanado  ó 
simplemente  mejorado,  y de  jirobar  el  poder  ])rotectriz  ó cura- 
tivo del  suero  en  otros  enfermos. 


(liuHeltin  of  thr  John  Hopklns  Hospital,  Abril  1905). 
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INFORMACIONES 


í * 

Dos  diarios  important'’s  de  Gualegiiayc'iú  dan 
cuenta  en  los  siuruientes  términos  ue  la  jirove- 
cliosa  visita  hecha  al  Campo  de  Aclimatación, 
que  con  tanta  competencia  dirige  el  señor  An- 
tonio Pareja,  por  los  alumnos^  de  4.“  año  de 
Veterinaria,  acompañados  por  el  Decano,  Dr. 
Grilíin  y los  profesores  Dres.  Matarollo  y Can- 
il ioti. 

En  el  Campo  de  Aclimatación. — La  Facultad  de 
Agronomía  y Veterinaria. — Viaje  de  estudio 

Por  el  vapor  “La  Capital”  llegaron  el  domingo  á nuestro 
puerto  el  decano  de  la  Facultad  Nacional  de  Agronomía  y V^e- 
terinaria,  doctor  Griffin,  los  profesores  doctores  Matarollo  y 
Candioti,  acompañando  á los  estudiantes  de  cuarto  año  de  di- 
cha Facultad,  en  viaje  de  estudio.  Su  propósito  era  el  de  vi- 
sitar el  establecimiento  Campo  de  Aclimatación^  del  que  he- 
mos tenido  oportunidad  de  ocuparnos,  haciendo  conocer  las 
ventajas  y servicios  que  á la  ganadería  provincial  presta. 

El  lunes  á primera  hora,  los  excursionistas  se  trasladaron  al 
Campo  de  Aclimatación,  solicitando  autorización  para  visitar- 
lo. Fueron  recibidos  por  su  director,  señor  Pareja,  que  se 
puso  á disposición  de  ellos,  ofreciéndoles  sin  reserva  todos  los 
datos  y detalles  que  pudieran  serles  útiles. 

Después  de  una  detenida  visita  á los  galpones  del  estableci- 
miento en  que  se  alojan  espléndidos  ejemplares  bovinos  de  la 
raza  Durham,  los  alumnos  solicitaron  conocer  los  detalles  de 
administación.  sistema  de  crianza,  alimentación,  procedimien- 
tos de  aclimatación  y medios  por  los  cuales  habían  sido  preser- 
vados de  la  tristeza.  El  señor  Pareja  dijo  que  la  mejor  con- 
testación sería  enseñarles  los  libros  del  establecimiento,  donde 
están  anotados,  con  una  ])rolijidad  que  fué  motivo  de  elogios 
entusiastas,  todos  los  datos  solicitados.  Con  un  libro  en  que 
está  anotado  el  j)roceso  de  crecimiento  y desarrollo  de  cada 
toro,  con  observaciones  diarias,  y presentándolos  uno  á uno, 
el  señor  Pareja  hizo  notar  la  razón  de  ser  de  los  cuidados  y ali- 
mentación distinta  á que  habían  sido  sometidos,  demostrando  el 
aumento  de  peso  diario  de  cada  uno,  el  desarrollo  progresivo, 
notado  por  prolijas  medidas  zoométricas. 

La  ])rolijidad  de  los  detalles,  la  observación  constante  de 
los  principios  zootécnicos  y lo  asombroso  de  los  resultados  ob- 
tenidos fueron  motivo  de  aplauso  de  profesores  y estudiantes. 

Después  de  estudiar  con  detenimiento  los  detalles  de  la 
administración  de  este  establecimiento  modelo,  se  pasó  á la 
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enfermería,  donde  los  alumnos  tuvieron  oportunidad  de  hacer 
clínica  y de  estudiar  el  proceso  de  las  diversas  enfermedades 
que  desde  la  fundación  del  establecimiento  han  afectado  al  ga- 
nado existente  en  él,  la  minuciosidad  de  las  observaciones  ano- 
tadas en  el  libro  de  enfermería,  lo  acertado  de  los  tratamientos 
seguidos  con  las  diversas  enfennedades,  fueron  nuevamente 
motivo  de  calurosas  manifestaciones ; profesores  y alumnos  iban 
de  sorpresa  en  sorpresa;  conocían  por  referencias  la  admirable 
administración  de  este  establecimiento,  pero  nunca  se  imagina- 
ron que  allí  no  faltaría  un  detalle  y que  en  todo  existe  una 
estrecha  vinculación  entre  los  principios  zootécnicos  y su  apli- 
cación práctica.  Hasta  los  peones,  todos  criollos,  en  sus 
modales,  la  manera  de  manejar  los  animales,  desempeñando 
sus  tareas  con  aplomo  y dándose  cuenta  del  porqué  de  cada 
cosa,  llamaban  la  atención  de  los  visitantes. 

De  la  enfermería  y á pedido  del  doctor  Griffin,  se  pasó  de 
nuevo  á los  galpones,  con  objeto  de  que  los  alumnos  sacaran 
personalmente  garrapatas  de  los  animales  que  siguen  su  proce- 
so de  aclimatación,  todos  traídos  de  distintas  cabañas  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  donde,  como  se  sabe,  no  existe  la 
garrapata . 

Las  garrapatas  extraídas  de  los  animales  se  llevan  á la 
Facultad  de  Veterinaria,  para  ser  allí  objeto  de  estudio. 

De  los  galpones  se  pasó  á los  potreros,  donde  se  mantienen 
varios  planteles  de  vacas  de  sangre  Durham  puras,  que  viven  en 
campo  infestado  de  garrapatas,  conservándose,  sin  embargo, 
completamente  sanas.  Fué  motivo  de  especial  atención  un  lo- 
te de  toros  traídos  de  la  cabaña  del  señor  Unzué,  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  y que  desde  su  llegada,  han  sido  tenidos 
exclusivamente  á campo,  demostrándose  evidentemente  que 
han  adquirido  una  inmunidad  real  contra  la  tristeza.  Estos 
toros  no  han  sido  amansados,  lo  (lue  aleja  hasta  la  sospecha 
de  que  hayan  ])odido  estar  aislados  de  la  garrapata. 

Concluida  la  visita,  los  doctores  Griffin  y Alatarollo  hicieron 
á los  alumnos  una  reseña  de  la  enseñanza  (jue  para  ellos  re- 
precntaba  la  visita  c|ue  acababan  de  efectuar;  el  decano  de  la 
lóacu'rtad  dijo:  c|ue  la  ])arte  más  importante  de  su  gira  era 
iníliscutiblcmcnte  la  visita  al  Cam])o  de  Aclimatación.  El  proce- 
dimiento de  crianza,  el  método  de  alimentación  del  ganado  y el 
conjunto  de  observaciones  (|ue  en  el  establecimiento  se  efec- 
túan, agregó,  constituirán,  seguramente,  la  base  de  un  tratado 
de  Zootecnia  Nacional,  exigido  ya  por  la  importancia  de  nues- 
tra ganadería,  y el  servicio  que  este  establecimiento  está  pres- 
tamlo  al  país,  es  digno  de  todo  encomio.  El  doctor  Matarollo, 
])rofesor  de  bacterir)logía,  dijo  á sus  alumnos  que  acababan  de 
visitar,  no  sólo  el  j)rimer  establecimiento  en  su  género  en  el  pais, 
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sino  en  la  República  Argentina  y en  la  América  del  Sur.  He^ 
mos  venido,  agregó,  con  el  ánimo  preparado  á visitar  un  esta" 
blecimiento  de  campo  que  suponiamos  bien  organizado,  pero 
dentro  de  lo  que  estábamos  acostumbrados  á ver,  y nos  hemos 
encontrado  con  algo  superior  á lo  que  podíamos  exigir;  sabía- 
mos que  la  dirección  del  Campo  de  Aclimatación  estaba  confia- 
da á un  administrador  práctico  y observador,  pero  nos  hemos 
encontrado  con  que  el  señor  Pareja,  con  pleno  dominio,  nos  ha 
hablado  de  ciencia  pura  y nos  ha  demostrado  también  las  ven- 
tajas de  su  aplicación  práctica;  hemos  hablado  de  la  parasito- 
logía, de  diversidad  de  enfermedades  del  ganado,  de  sistemas 
racionales  de  alimentación,  da  reglas  de  zootecnia,  y,  sobre  todo, 
podemos  presenciar  los  resultados  obtenidos  al  llevarlas  á la 
práctica  con  un  espíritu  de  observación  y con  un  criterio  supe- 
rior. 

En  seguida  el  señor  Livignston,  alumno  de  cuarto  año,  en 
nombre  de  sus  compañeros,  agradeció  al  señor  Pareja  las  aten- 
ciones que  les  había  prestado  en  su  visita,  manifestando  tam- 
bién la  impresión  favorable  que  llevaba  de  este  establecimiento, 
que  honra,  dijo,  á sus  directores,  á la  provincia  de  Entre  Ríos 
y al  país  entero ; es  deber  de  patriotismo,  dijo,  hacer  conocer 
la  obra  que  en  silencio  se  efectúa  en  el  Campo  de  Aclimatación 
y que  será  de  resultados  incalculables  para  su  ganadería. 

Por  la  tarde,  y á bordo  del  vapor  “La  CapitaP’,  el  doctor 
Matarollo,  en  nombre  de  los  profesores,  pidió  al  señor  Pareja 
diera  una  conferencia  á los  alumnos  sobre  el  origen  de  sus 
estudios,  los  fundamentos  de  su  procedimiento  de  aclimatación 
y el  método  empleado  para  la  curación  de  la  tristeza.  El  señor 
Pareja  manifestó  que  el  pedido  del  doctor  Matarollo  lo  co- 
locaba en  una  situación  difícil,  que  dar  una  conferencia  ante 
un  auditorio  como  el  que  formaban  los  profesores  de  la  Fa- 
cultad de  Veterinaria  y sus  más  distinguidos  alumnos,  era  una 
tarea  superior  á la  que  puede  exigirse  á un  simple  estanciero, 
más  ó menos  estudioso  y observador,  pero  sin  la  competencia 
necesaria  para  afrontar  una  exposición  de  la  especie  que  so- 
licitaba ; pero  que,  como  el  honor  que  importaba  el  pedido  cpie 
se  le  hacía,  era  de  aquellos  que  obligaban,  haría  conocer  sus 
estudios  sobre  los  puntos  que  se  le  pedían,  y en  forma  clara 
y concisa  hizo  un  estudio  de  la  tristeza,  sus  efectos  sobre  los 
bovinos ; reseñó  sus  observaciones  sobre  los  resultados  de 
los  diversos  tratamientos  seguidos,  la  acción  de  los  desinfec- 
tantes en  su  rol  antiparasitario  ó microbicida,  y dió  la  expli- 
cación técnica  de  las  razones  que  tuvo  para  adoptar  el  trata- 
miento que  sigue,  dando  la  estadística  (le  los  resultados  obte- 
nidos ; explicó  también  la  forma  de  preparación  del  suero  te- 
rapéutico, que  usa  shi  reserva  de  ninguna  especie,  como  se  de- 
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be  hablar  á hombres  de  ciencia,  lo  que  hizo  más  simpática  su 
exposición.  Al  terminar,  fué  calurosamente  felicitado  por  pro- 
fesores y alumnos. 

\'ayan  nuestras  felicitaciones  al  señor  Pareja,  y peniiítase- 
nos  recordar  este  triunfo,  con  el  júbilo  del  que,  como  nosotros, 
patrocinó  con  el  entusiasmo  de  nuestra  propaganda  sincera,  un 
establecimiento  que,  como  muy  bien  se  ha  dicho,  hace  honor  á 
la  República.  — {El  Censor). 


La  Facultad  Nacional  de  Agronomía  y Veterinaria 
— Su  VISITA  AL  Campo  de  Aclimatación.— Apre- 
ciaciones HONROSAS. 

En  el  vapor  del  Resguardo  “La  Capital’ \ al  mando  del  se- 
ñor O.  ^íéndez,  llegaron  á ésta,  como  lo  anunciamos  en  nues- 
tro número  anterior,  los  profesores  de  la  Facultad  de  Agrono- 
mía y Wterinaria  que  funciona  en  La  Plata,  decano  doctor 
Clodomiro  Griffin,  distinguido  hombre  de  ciencia  argentino,  el 
no  menos  distinguido  doctor  en  bacteriología  Matarollo  y el 
bien  reputado  doctor  Agustín  Candioti,  el  secretario  señor 
A.  A.  Carassale,  y los  alumnos  del  último  año  de  veterinaria, 
señores  C.  Maggio,  T.  Garda  Bouras,  S.  Roffo,  A.  Pilheu, 
J.  Duarte,  M.  Monteagudo,  E.  del  Castillo,  E.  Caminada, 
]\í.  Rodríguez  Legar,  M.  Ortigosa,  J.  Sampietro,  G-  Bianchi, 
’A.  Livignston,  J.  Rodríguez  Alvarez,  E.  Robert,  G.  Videla 
Dorna,  E.  EHzalde,  C.  López  Lecube,  A.  Ichaurregui  y A. 
Ubici,  procedentes  de  la  República  vecina,  algunas  de  cuyas  ciu- 
dades visitaron  en  viaje  de  estudio,  con  el  único  y determinado 
propósito  de  conocer  el  Campo  de  Aclimatación  del  señor  An- 
tonio Pareja. 

Se  alojaron  en  el  Hotel  París,  y al  dia  siguiente  á las  8 a.  m., 
se  dirigieron  en  varios  carruajes  al  establecimiento  “San  Mar- 
celo”, donde  fueron  recibidos  amable  y cumplidamente  por  el 
señor  Pareja. 

\dsitaron  detenidamente  todas  las  instalaciones,  revisaron  los 
libros  donde  se  registran  los  detalles  más  minuciosos  concer- 
nientes á la  administración,  alimentación,  sexo,  edad,  enfer- 
medades, medidas  adoptadas  ])ara  combatirlas,  etc.,  de  los 
toros  en  aclimatación ; sacaron  garrapatas  de  los  toros  á galpón 
])ara  aplicarlas  á los  animales  de  la  Facultad,  á fin  de  hacer  las 
observaciones  correspondientes . 

A las  doce  regresaron  á la  ciudad,  y una  vez  en  el  comc- 
íF)r  del  Hotel  l’aris,  el  almuerzo  dió  motivo  á las  más  francas 
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y sinceras  expansiones  acerca  del  resultado  de  la  visita  reali- 
zada . 

El  doctor  Griffin,  refiriéndose  al  Campo  de  Aclimatación,  dijo 
que  ese  establecimiento  significaba  un  progreso  para  la  Repú- 
blica y que  él  constituía  una  sólida  base  de  observaciones  y de 
experiencia  para  un  tratado  de  Zootecnia  nacional,  cuya  necesi- 
dad se  hacía  sentir.  • 

El  doctor  Matarollo,  ilustrado  y erudito  bacteriólogo,  saludo 
al  señor  Pareja  como  á un  hombre  progresista,  que  había  fun- 
dado un  establecimiento  modelo  y único  en  su  género  en  ^ la 
América  del  Sud,  en  el  cual  los  alumnos  de  veterinaria  podían 
adquirir  no  sólo  conocimientos  prácticos,  sino  que  también  cien- 
tíficos de  alto  valor  para  las  investigaciones  que  reclaman  las 
enfermedades  que  aquejan  a los  ganados  del  litoral  y norte  de 
la  República. 

En  representación  de  los  alumnos  habló  el  joven  A.  Livings- 
ton  agradeciendo  al  señor  Pareja  'las  atenciones  recibidas. 

A pedido  general,  tomó  la  palabra  el  estudiante  M.  Ortigo- 
sa, joven  paraguayo,  quien  en  frases  elocuentes  hizo  resaltar  las 
grandes  ventajas  de  estas  excursiones,  que  nutrían  el  cerebro 
con  conocimientos  prácticos,  facilitando  su  misión. 

Tuvo  conceptos  elogiosos  para  nuestra  patria,  que  tan  gene- 
rosa, dijo,  se  muestra  con  los  extraños,  abriéndoles  de  par  en 
par  las  puertas  de  sus  Universidades. 

También  á pedido  general,  habló  el  doctor  Aquiles  1\I . Gu- 
glialmelli,  quien  en  breves  palabras  saludó  á los  jóvenes  estu- 
diantes, á los  obreros  predilectos  de  la  futura  grandeza  de  la 
República . 

Por  último,  le  llegó  el  turno  al  señor  Pareja,  el  que  comenzó 
por  agradecer  la  visita  hecha  á su  establecimiento,  lo  que  en- 
trañaba para  él  un  estímulo  en  la  empresa  acometida,  desde  que 
los  profesores  de  un  centro  científico  de  la  importancia  de  la 
Facultad  Nacional  de  Agronomía  y Veterinaria,  habíanla  con- 
siderado como  un  factor  de  importancia  para  la  mayor  amplitud 
de  los  estudios  de  dicha  Facultad. 

A las  4 de  la  tarde,  los  excursionistas  se  embarcaban,  em- 
j)rendiendo  viaje  con  destino  á Fray  P>entos,  siendo  acompaña- 
dos hasta  dicho  punto  por  el  jefe  del  Resguardo,  señor  Grego- 
rio de  la  Sota,  doctor  Guglialmelli  y varias  otras  personas. 

El  señor  Pareja,  que  se  volvió  á esta  ciudad  de  la  Roca,  rlió 
durante  el  viaje,  y á pedido  de  todos  los  cono ut  rentes,  una  con- 
ferencia sobre  aclimatación  de  animales,  que  resultó  toda  una 
lucida  y brillante  exposición  que  le  valió  entuiastas  aplausos.. 

Al  llegar  á Fray  Rentos  se  organ'izó  una  tertulia  en  la  So- 
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ciedad  Italiana,  á la  que  asistieron  numerosas  y distinguidas 
niñas  de  la  sociedad  fraybentina. 

Se  nos  asegura  que  todos  ó parte  de  los  excursionistas  visi- 
tarán nuevamente  el  establecimiento  del  señor  Pareja,  debiendo 
venir  dos  alumnos,  á objeto  de  escribir  su  tesis. 

Tal  es,  en  síntesis,  el  resultado  de  la  visita  realizada  por  los 
profesores  y alumnos  de  la  Facultad  de  Agronomía  y Veceri- 
naria  al  Campo  de  Aclimatación,  establecimiento  al  que  la  cien- 
cia, por  intermedio  de  tan  caracterizados  representantes,  acaba 
de  discernirle  el  título  de  una  verdadera  Escuela  Práctica  de 
indiscutibles  beneñcios  para  el  progreso  de  la  ganadería  de 

nuestro  país. 

Es  una  satisfacción  legítima  que  recoge  el  señor  Pareja  tras 
afanoso  desvelo,  y un  timbre  de  orgullo  para  el  pueblo  donde 
fructifica  tan  preciosa  conquista. 

Al  felicitar,  pues,  al  señor  Pareja,  formulamos  votos  por- 
Ciue  se  repitan  excursiones  de  esta  índole  é importancia,  que 
de  modo  tan  grato  nos  hablan  de  los  adelantos  realizados  para 
honor  de  este  querido  terruño.  — (Bl  Nacional). 

Excursiones  de  estudio.  — Se  han  realizado  en  el  ines 
Agosto,  las  siguientes: 

— El  día  7 los  alumnos  de  4.°  año  de  veterinaria,  con  el  pro- 
fesor doctor  !Matarollo,  visitan  el  frigorífico  de  la  Enscnad,.i. 

— Los  mismos  visitan  el  19  los  frigoríficos  de  “La  Blanca’^ 
y “La  Negra”,  situados  en  Barracas  al  Sud. 

— El  22,  los  alumnos  de  2."  año  de  agronomía  y 3.°  de  vete- 
rinaria, dirigidos  por  el  profesor  Dr.  Bernier,  visitaron  la  ca- 
baña de  equinos  y bovinos  del  señor  Jorge  Bell  en  Villa 
Elisa. 

El  30,  el  profesor  ingeniero  señor  Godoy,  con  los  alumnos 
de  2.°  año  de  agronomía,  efectúan  en  la  Escuela  Regional  de 
Santa  Catalina,  ejercicios  de  planimetría  y nivelación. 

— Ese  día,  en  la  misma  Escuela  y con  el  profesor  nombrado, 
los  alumnos  de  tercer  año  de  agronomía  efectúan  ejercicios  de 
nivelación  y de  hidráulica  agrícola. 

— El  30,  los  alumnos  de  4°  año  de  veterinaria,  con  el  profe- 
sor doctor  Matarollo,  visitan  los  mataderos  de  Liniers,  en  la 
capital  federal,  con  el  objeto  de  hacer  aplicaciones  prácticas  del 
curso  de  inspección  de  carnes.  Anteriormente  y con  el  mis- 
mo fin,  concurrieron  varias  veces  á los  mataderos  de  Abasto. 

El  frío  artificial. — Este  es  el  título  de  la  tesis  (pie  sostuvo 
ante  la  mesa  examinadora,  con  conocimiento  de  la  materia. 
D.  Emilio  A.  Coni,  para  o])tar  al  título  de  ingeniero  agrónomo. 

autor  hace  un  estudio  detenido  de  la  aplicación  del  frío  á 
la  industria  frutícola,  que  se  ha  practicado  hasta  ahora,  dice. 
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en  muy  pequeña  escala  en  el  país,  pues  ha  tropezado  y tropieza 
actualmente  con  multitud  de  inconvenientes,  que  atribuye  a la 
falta  de  apoyo  que  'le  presta  el  Gobierno,  quien  se  limitó  el  año 
anterior,  á organizar  una  exposición  de  frutas,  sin  llevar  más 
adelante  los  trabajos.  La  exportación  de  frutas,  agrega,  atra- 
viesa hoy  por  una  crisis  que,  á su  juicio,  podrá  desaparecer  con 
la  adopción  de  las  medidas  siguientes : 

Creación  de  sociedades  cooperativas  regionales  con  stores 
anexas . 

2“  Aumento  del  número  de  vagones  refrigerantes  y reduc- 
ción de  tarifas. 

3^^  Concesión  de  primas  por  el  Estado  á los  vapores  con  cá- 
maras especialmente  instaladas  para  el  transporte  de  frutas. 

4'‘  Inspección  oficial  de  la  fruta  en  el  momento  de  embarque. 

5“  Realización  de  experiencias  oficiales  relativas  á todo  lo  que 
se  refiere  á la  conservación  de  frutas  por  el  frío  (transporte, 
embalaje,  temperaturas,  etc.). 

6'‘  Creación  en  Buenos  Aires  de  un  Coid  Store  del  Gobier- 
no, con  el  objeto  de  almacenar  la  fruta  de  los  pequeños  agri- 
cultores, que  no  pueden  disponer  de  cámaras  frigoríficas,  y con- 
servarla hasta  el  momento  de  la  venta  ó embarque. 

Respecto  de  esta  tesis,  dice  La  Nación: 

“ Un  trabajo  que  no  está  encuadrado  en  el  marco  habitual 
de  las  tesis  universitarias,  por  cuanto  trata  cuestiones  de  inme- 
diata aplicación  industrial,  de  tanta  importancia  como  interés, 
es  la  tesis  que  ha  presentado  D.  Emilio  A.  Coni,  á la  Facultad 
de  La  Plata,  para  optar  al  título  de  ingeniero  agrónomo. 

Versa  sobre  las  aplicaciones  del  frío  artificial,  circunscri- 
biéndose á las  c{ue  son  menos  conocidas  y que  pueden  tener  ma- 
yor utilidad  comercial  en  nuestro  país. 

Es  sabido  que  la  industria  frigorífica  ha  tomado  gran  vuelo 
entre  nosotros  para  la  exportación  de  carnes.  A este  respecto, 
hace  notar  al  señor  Coni  un  dato  digno  de  ser  anotado : que  di- 
cha industria  tuvo  su  origen  en  Buenos  Aires  con  el  envío  he- 
cho el  ano  1877,  vapor  Le  Frigorifique,  el  primer  biuiue 

que  haya  tenido  instalaciones  para  carne  congelada. 

Pero  no  es  en  este  aspecto  que  el  señor  Coni  estudia  las  apli- 
caciones del  frío  artificial.  En  cuanto  á la  ganadería,  el  pro- 
blema está  resuelto  hace  largo  tiempo,  y la  práctica,  perfeccio- 
nada ])or  muchos  años  de  uso,  tiene  ya  muy  poco  que  pedir  á 
la  ciencia.  En  cambio,  las  aplicaciones  del  frío  para  la  con- 
servación de  la  fruta  y de  los  huevos,  no  han  pasado  todavía  el 
período  de  los  ensayos,  y requieren  un  estudio  ilustrado,  de  ri- 
guroso mérito  científico,  á fin  de  producir  los  beneficios  que  de 
ellas  pueden  esperarse. 
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El  señor  Coni  trata  extensa  y minuciosamente  estos  puntos, 
con  un  criterio  práctico  que  recomienda  su  trabajo  como  un 
excelente  aporte  para  la  solución  del  problema  industrial  y que 
ha  de  valerle  la  mejor  acogida  entre  los  que  trabajan  por  des- 
arrollar esta  nueva  fuente  de  riqueza. 

Los  diferentes  métodos  de  conservación  y sus  resultados 
están  expuestos  en  forma  sencilla  y clara,  accesible  para  to- 
dos y con  una  profusión  de  datos  que  ha  de  contribuir  eficaz- 
mente á la  vulgarización  de  los  conceptos  científicos  conteni- 
dos en  la  tesis. 

\’arios  fotograbados  que  ilustran  la  obra,  demuestran  prác- 
ticamente la  forma  de  acondicionamiento  de  los  productos,  la 
disposición  de  los  envases  y las  demás  circunstancias  relacio- 
nadas con  la  aplicación  comercial  de  la  industria  frigorífica. 

Es,  en  suma,  una  obra  útil,  con  la  cual  el  nuevo  ingeniero 
agrónomo  no  se  'limita  á cumplir  una  formalidad  reglamenta- 
ria de  la  Facultad,  sino  que  contribuye  eficientemente  á dilu- 
cidar un  problema  comercial  de  indudable  importancia  para 
el  país.  ” 

Recursos  para  la  Facultad. — El  H.  Congreso  ha  auto- 
rizado al  P.  E.  para  invertir  hasta  la  cantidad  de  50.000  $ 
en  la  adquisición  de  útiles  de  enseñanza,  maquinarias  y he- 
rramientas de  cultivos,  mobiliarios  y ropas,  con  destino  á la 
Facultad,  Campo  de  Experimentación  y Escuela  Regional  de 
Santa  Catalina. 

El  P.  E.  funda  el  pedido  de  esos  fondos  en  los  términos 
siguientes : 


“ Res])ondiendo  á necesidades  del  mismo  orden,  la  Facul- 
tad de  Agronomía  y \^eterinaria  de  La  Plata  últimamente  na- 
cionalizada, ha  solicitado  del  Poder  Ejecutivo  los  recursos  de 
la  Escuela  Práctica  de  Santa  Catalina,  procediendo  á la  do- 
tación de  útiles  y elementos  de  estudio  y la  instalación  de  los 
anexos  corresí)ondientes,  necesarios  los  unos  y los  otros  para 
el  desarrollo  de  la  enseñanza  ])ráctica  y cx])erimental  en  el  es- 
tablecimiento indicado. 

Al  formularse  el  ])royecto  de  presu])uesto  de  gastos  ])ara 
el  año  ])róximo,  al  (|ue  han  sido  incor])orados  los  institutos 
cedidos  á la  Nación  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  P)UC- 
nos  Aires,  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  incluido  intcncionalmente 
los  recursos  j^ara  la  adcjuisigión  de  gabinetes  y laboratorios 
de  í|ue  carecen  en  absoluto  dichos  establecimientos,  con  el 
pro]K)SÍto  de  destinar  á esc  objeto  el  í)roducto  de  la  misma 
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Escuela  Práctica  de  Santa  Catalina,  que  se  calcula  han  de  ser 
suficientes  á satisfacer  esas  necesidades,  una  vez  que  ella  sea 
organizada  como  lo  proyecta  el  Poder  Ejecutivo,  dándoles  am- 
plio desarrollo  á sus  diversas  instalaciones  y campos  de  cul- 
tivo. 

Pero,  para  que  esto  suceda,  se  requiere  indispensablemen- 
te la  dotación  de  los  elementos  que  han  de  servir  de  base  al 
futuro  desenvolvimiento  de  los  establecimientos  mencionados, 
consistentes,  como  queda  manifestado,  en  útiles  de  enseñan- 
za para  la  Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria  y en  maqui- 
narias y herramientas,  accesorios  de  cultivos,  semillas,  repa- 
raciones de  alambrados  y provisión  de  camas  y ropas  para 
los  alumnos  becados  de  la  Escuela  Práctica  de  Santa  Cata- 
lina, cuya  situación  se  impone  mejorar  á la  brevedad  posi- 
ble ” 

Interesante  comunicación; — El  director  del  Campo  de 
Aclimatación  de  Gualeguaychú  ha  remitido  al  Decano  de  la 
Facultad  la  nota  que  á continuación  se  inserta,  originada  por 
la  que  se  le  dirigió  con  motivo  de  la  excursión  de  estudio 
efectuada  por  los  alumnos  de  4.°  año  de  veterinaria  á aquel 
establecimiento  modelo : 

i 

(Gualegiiaycliú,  Agosto  19  de  1905). 

Scño^  Decano  de  ¡a  Facultad  d,e  Agronomía  y Veterinaria^ 
doctor  Clodomiro  Griffin. 

Distinguido  señor : 

He  tenido  el  grado  de  recibir  la  benevolente  nota  de  Vd. 

Sentí  no  poder  atender  á Vds.  como  debiera,  pero  vinie- 
ron á visitar  un  establecimiento  de  trabajo,  en  formación  y sin 
elementos  indispensables,  para  ofrecerles  las  atenciones  y co- 
modidades, dignas  de  los  huéspedes  que  lo  visitaron.  Es  mi 
única  disculpa. 

Las  palabras  de  aliento  y estímulo  del  Decano  de  la  Fa- 
cultad Nacional  de  Agronomía  y Veterinaria,  obligan  mi  re- 
conocimiento y obligan  también  mi  propósito  de  continuar  lle- 
vando á la  práctica  los  principios  de  la  ciencia.  Nuestra  in- 
dustria ganadera  ha  ])rogresado  indiscutiblemente,  pero  lo  ha 
hecho  á expensas  de  nuestra  plétora  de  riqueza ; nuestras  ex- 
posiciones ganaderas  son  dignas  de  cualquier  país;  pero, 

; cuanto  cuesta  haber  llegado?  ¿cuánto  costará  mantenerla  en 
la  altura  en  que  está? 

Es  fácil  tener  un  plantel  de  excelentes  reproductores  si 
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ellos  se  introducen  del  extranjero  á precios  fabulosos;  pero 
para  que  ese  plantel,  en  vez  de  degenerar,  prospere,  gracias  á 
nuestro  excelente  clima,  es  indispensable  llevar  á la  práctica 
los  principios  de  esas  ciencias  que  están  Vds.  encargados  de 
difundir. 

El  meritorio  estanciero  criollo  que  disputó  paso  á paso  al 
salvaje  las  fronteras  de  la  Pampa,  que  con  su  esfuerzo  y cons- 
tancia consolidó  nuestra  gran  industria  nacional,  ha  cumpli- 
do su  misión,  y con  ella,  los  viejos  capataces. 

El  puesto  de  ‘labor,  felizmente,  corresponde  ya  á los  que 
se  han  formado  y se  forman  en  esa  benemérita  institución. 
He  creído  desde  hace  tiempo  que  esa  evoludión  se  impone  y 
se  efectuará,  á pesar  de  todos  los  obstáculos  que  la  rutina  y 
los  prejuicios  le  opongan;  y he  juzgado  y juzgo  patriótico  lle- 
var al  convencimiento  general,  que  abreviar  el  momento  de 
efectuarla  es  contribuir  á la  mayor  prosperidad  nacional. 

Ojalá  que  el  “Campo  de  Aclimatación'’,  ya  que  no  el  pri- 
mero, fuera  uno  de  los  jalones  que  abran  nuevos  rumbos  al 
desenvolvimiento  de  nuestra  industria  ganadera.  Podrá  ser- 
lo, si,  como  deseo,  puedo  contar  en  el  porvenir  con  la  ayuda 
valiosa  de  los  veterinarios  de  nuestra  Facultad  Nacional. 

Quiera  manifestar  en  mi  nombre  á los  señores  profesores 
y alumnos,  mis  afectuosas  consideraciones. 

Soy  de  Yá.  afmo.  y S-  S. 


Antonio  F.  Pareja. 
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